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ditorial ":':':'.� e on mucha frecuencia, cuando se plantean los 
grandes problemas de las sociedades pobres y 
subdesarrolladas, se alude a las condiciones de 

marginación y exclusión que en la roralidad de las actividades 
de estos conglomerados humanos, se repiten hasca la saciedad 
en sus formas de vida y en la conducta de sus integranres. 
Estar marginado significa "encontrarse al margen de" o "fuera 
de"; el concepto de exclusión implica "que no se forma 
parte de" o "la no percenencia" de una realidad global o 
parcial, de la que se debería formar parre por el derecho 
propio de imegrar una comunidad social, económica y 
política, pero especialmente humana. 

La exclusión y la marginación se manifiesran en la carencia 
de una igualdad de oportunidades, en la incapacidad de 
expresarse políticamente, en la injusticia de hecho y de 
derec h o  q u e  privi legia el poder de los grupos 
económicamence poderosos, en no tener acceso a una simple 
oportunidad de educación, en estar fuera de la cobertura 
del sistema de salud, en la diferencia de género, de raza, de 
elección religiosa y sexual, a diferencia de los modelos de 
vida y de acrirudes en las sociedades de mayor civilización. 

No puede ignorarse la existencia de estos fenómenos en otras 
sociedades: margi nadas han escado, por a ños, las 
comunidades de negros y de indios pieles rojas en los Estados 
Unidos; cambién los musulmanes en países en donde 
predominan ocros credos religiosos, marginados son las 
llamadas "minorías" shiitas y sunicas, los curas casados, los 
homosexuales y las que con coda decencia burguesa, se 
califican hoy en día como rrabajadoras del sexo. En los 
horrores de la Segunda Guerra Mundial, en el seno de 
sociedades supuestamente civilizadas, fueron marginados y 
exterminados millones de seres humanos por el solo hecho 
de ser judíos. En fin, marginados y excluidos esrán los 
migrames ilegales salvadoreños que se refugian en las ciudades 
norteamericanas. 

La marginación y la exclusión son, a nuestro juicio, la otra 
cara de la moneda de las sociedades desiguales. En un 
sentido d irectamente proporcional, mientras mayores sean 
los problemas de desigualdad cabe esperar mayores 
manifestac iones de exclusión y marginación. Helio 
Jaguaribe expresa que la desigualdad en el interior de una 
sociedad determinada es un fenómeno que, "siguiendo el 
proceso de diversificación, complejidad y especialización 
de los papeles sociales, obedece fundamental mente a dos 
factores: uno de carácter económico, y el otro, de carácter 
político". El mode!o ideal de sociedad es entonces, la que 

Juaguaribe denomina una sociedad no represiva, que se 
caracteriza por los tres elementos siguientes: a) la 
indiferencia a la acumulación de bienes, b) la indiferencia 
a la acumulación de poder y c) la motivación igualiraria y 
el echos social-humanista. 

La sociedad salvadoreña tiene una aira dosis de marginación 
y exclusión social, construida por una permanente actitud 
de marcar diferencias, insalvables y radicales: ricos y pobres, 
los niños "bien", las buenas familias, los que tienen y cuentan, 
los de arriba y los de abajo, los "cairudos" a diferencia de los 
que usaban zapatos, las mengalas, los de los "muldfamiliares". 
Toda una rica variedad de agrupamientos marcados por 
diferencias de clases, riquezas, educación y privilegios. En el 
campo político, las clasificaciones no son menos: los 
demócratas y los comunistas, los subversivos, los sindicalistas, 
las derechas y las izquierdas, los patriotas y los vende patrias, 
los nacionalistas y los seguidores del régimen cubano. 

En la presente edición se persigue hacer un examen del 
fenómeno de la exclusión social en nuestro país, considerando 
sus  diversas facecas. Son arrículos escri tos por los 
invescigadores de la Vicerrectoría de Investigaciones, 
haciendo énfasis en uno de sus mlilriples aspecrns: el primero 
se refiere a la Exclusión Social en El Salvador, escrito por 
Norma Malina; Godofredo Aguillón, presenta una visión 
sobre la Exclusión Económica, haciendo consideraciones 
puntuales sobre la realidad del país; Eisa Ramos, aborda el 
problema de la exclusión social reflejada en la atención de la 
salud; José Ricardo Guriérrez, centra su trabajo en la familia 
salvadoreña, como víctima de la exclusión; y José Miguel 
Amaya, cierra la edición incursionando en la relación entre 
educación y exclusión. 

Comprendemos que la temática está muy lejos de haber sido 
agorada, pero es un ·esfuerz.o por entrar en un tema que, 
además de profundo y complejo, está revestido por el tabú 
hacia estos ámbitos, que produce cosquilleos a una sociedad 
generalmente hipócrita y reticente para aceptar algunas de 
sus enfermedades. No es de extrañar que hace algunos pocos 
años, las "familias de bien", consideraban una afrenta que6e 
supiera que algunos de sus miembros padecieran de 
cuberculosis, un mal de pobres, como si no fuera una 
enfermedad como otra cualquiera. 

Aceptando de antemano las limitaciones de este esfuerzo, 
no se duda que las reflexiones y la información contenida en 
los diferentes artículos proveen de insumos imporranres para 
los estudiosos del rema. 
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Exclusión es la acción de excluir y excluir consiste en 
descartm; rechazar o negar la posibilidad de algo'. 

L ICDA . NORMA MOLINA 

E 1 término de exclusión social fue ucili z.ado primero 
en Europa por Francia, Italia y países nórdicos. El 
hablar de exclusión social en Francia era referirse a 

personas sin servicio social. La ruptura enrre el individuo y 
la sociedad como producto de las diferencias étnicas. Sin 
embargo, a finales de los años ochenta se agregan otros 
problemas de las sociedades modernas como son el desempleo 
de trabajadores no calificados y los inmigranres, enrre otros 

Conceptos de exclusl6n social 

E n Europa la exclusión social es definida, como la 
incapacidad para panicipar en la vida económica, 

cultural y polírica. 

Para la Organización Internacional del Trabajo (OIT) es un 
fenómeno mulridimensional que involucra eres ámbiros: a) 
económico, es cuando el individuo no ciene acceso al 
mercado y servicios sociales, y está privado de lo macerial 
que requieren sus necesidades básicas; b) político e 
insricucional, cuando el individuo carece de los derechos 
civiles y polfricos que garanricen su participación ciudadana; 
y, c) socio-culcural, cuando el individuo desconoce las 
idenridades y parricularidades de género, emia, religión o 
las preferencias de individuos o grupos sociales. 

La exclusión social es un proceso que involucra varias 
dimensiones, es un modelo que ayuda a enrender los faccores 
que generan la pobreza y la desigualdad social, en esre senrido 
puede definirse por los mecanismos insricucionales y procesos 
que determinan que scccores sociales no tienen los mismas 
oportunidades que orros. La exclusión social refleja un 
proceso que puede llevar a distintos resultados como la 
pobreza, la desigualdad y la marginalidad, en América L1'ina 
se ha urilizado para explicar la marginalidad y la pobreza. 

La exdusl6n social y modelos de la 
sociedad 

La exclusión social tiene muchos significados y depende 
de los paradigmas aceptados en cada sociedad, por ello 

su causa y su significado varía; los más persisrenres son 
"solidaridad", "especialización" y "monopolio", quienes 
corresponden a d i ferentes filosofías: republicanismo, 
liberalismo y democracia sociaF. (respectivamente) 

El primero: la solidaridad considera a la exclusión social como 
una rupmra en la relación (vínculo social) enrre la sociedad 
y el individuo que fue la base de la idea republicana del Esrado 
francés. 

El segundo, In especialización. La sociedad se compone de 
individuos con capacidades e inrereses y su estructura se 
encuentra alrededor de la división del trabajo y las respectivas 
relaciones e intercambios sociocconómicos. Aquí el individuo 
elige y al hacerlo se excluye a sí mismo; sin embargo, puede 
quedarse excluido debido a los intereses o relaciones sociales 
de orros acrores o por la fullas del mercado. (Liberalismo) 

El tercero, el monopolio, ve a la sociedad en forma de jerarquía, 
donde diferentes grupos controlan los recursos, construyen 
barreras y restringen el acceso. Aquí las reglas de inclusión o 
excl us ión del  grupo priv i l egiado decerminan la  
vulnerabilidad. {Democracia Social) 

Los paradigmas como tales son pensamienros abstraeros; en 
la realidad las sociedades se componen por una mezcla de 
las ideas principales de cada uno de ellos. 

En la exclusión social puede hacerse una diferenciación, por 
un lado, como arribuco de las mismas personas; y por otro, 
como características de las sociedades. 



Como ntriburo dr lrtS prrwnas. Los excluido::. esdn en 
dcsvc111aja como los que ric.:nen bajos ingresos. Haciendo la 
acLiración que b exclusión social no t'S sinónimo de pobreza. 
por ranro, no se concibe como tener bajos ingresos; el 
conc<:pro es más amplio. A los socialmente excluidos pueden 
folrarles difc.:rentcs vínculos como con la familia, la 
comunidad local, las asociaciones volunrarias, los sindicaros, 
entre mras instancias o insriruciones de la sociedad; también 
pueden tener desvelllajas o 1ener una baja o nula capacidad 
de medir. defender o ejercer sus derechos legales y civiles. 

Como propietltrd de las sociedades. Aquí, la exclusión social se 
refiere a la exclusión de las personas debido a reglas formales 
e informales, explicitas e implícitas de las insciruciones; se 
considera propiedad de la sociedad cuando están presentes 
formas de discriminación racial. sexual o de cualquier arra 
índole. mercados segmenrados o si los bienes püblicos no 
son ran püblicos. es decir solamente una parre de la poblacióu 
riene acceso a ellos. 

Puede suceder que una parre de la población sea excluida 
del acceso de determinados bienes o servicios y no en orros, 
así la manifestación de la exclusión social en las sociedades 
es diferente: en algunos países puede ser la incapacidad de 
participar en la vida económica. culrural y polírica, en orros 
ser un proceso en que no 11e reconocen ni respetan los 
derechos ciudadanos, o de privación múltiple. 
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Así la exclusión social puede di:scribirse como una desvcnraja 
individu:1\ o de un grupo de individuos que abarG1 problemas 
de bicnes1ar -acceso a un ingreso mínimo o digno para 
producir y reproducirse- de age11ciamie1110 -viéndolo como 
la incapacidad de las personas de enconuar empleo o de los 
medios necesarios para alcanzar sus derechos individuales o 
colecrivos-. 

Desde el pu1110 de vista del sisrema capitalista -en una 
economía de mercado- la exclusión social viene dada desde 
el momenw que una persona no consigue vender su fuerla 
de trabajo. medio con el cual ob1iene los ingresos (dinero) 
para el imercambio de bienes y servicios; aJ carecer de recursos 
económicos queda excluido de la esfera del consumo. L1 
exclusión en el mercado de rrabajo -producción- lo conlleva 
a la exclusión o marginación de la esfera del consumo1• 

En esre ripo de sociedades parre de la población no· 
propie1aria de medios de producción, marginada de b 
producción se compone de los grupos sociales cuya fut:rla 
de rrabajo potencial no esd en disposición de responder a 
las exigencias de la producción: amas de casa. viejos, niños, 
jóvenes, lisiados, enfermos, analfabetos, enrre otros grupos 
de personas consideradas menos o inferiores, o scncillameme 
por tener dificultad en la realización de cualquier acrividad 
que se demande. En cuanlO que, la producción requiere 
mano de obra joven, calificada. dpida, fuerre, capaz, sana. 

5 
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movible, exigencias que algunas de las personas en mención 
no aportan4• En contraparcida se encuentran los marginados 
socialmenre, que son aquellas personas que no practican, no 
cumplen, no se adhieren, ni panicipan en la comunidad; es 
decir. aquellos que transgredan, incumplan o quebrantan, o 
se opongan a las normas, valores y objetivos exigidos a los 
ci udada nos i n cegrados a la comun idad.5 Pero esta 
rransgrcsión u oposición que rienen algunas personas hacia 
la comunidad, en panicular, y hacia la sociedad, en general, 
no es simple y por si misma, sino como resulrado de las 
relaciones sociales, económicas, políticas y cul tu ras 
dominantes que imperen. 

A lo  a n ter ior  puede denomi nársele como zonas de 
vulnerabilidad, que en concreco serán aquellas situaciones 
que afecten a cua lquier  persona y que p roducen 
predisposición para caer en la exclusión social, pueden ser 
características físicas, culturales o políticas. 

En tal senrido, la dinámica del sistema capitaJista hace posible 
que personas queden excluidas de las relaciones formales de 
producción y al hacerlo las marginan del acceso de los bienes 
y servicios necesarios para su reproducción; obligándolas a 
construir otras formas de acceder a estos bienes y servicios 
para su reproducción. 

Desde esta perspectiva se tipifica a la marginación social desde 
dos ámbicos: marginación por fu.lea de integración social, o 
por exclusión del aparato productivo. Se entiende por 
marginación social "aJ proceso por el que la sociedad rechaza 
a determinados i ndividuos, desde la indiferencia (ancianos, 
minusválidos, entre otros) hasta la represión y reclusión 
(delincuentes, drogadictos, disidentes políticos, etc.)"; en 
algunas ocasiones se marginan a personas en defensa de la 
comunidad; en otras, las personas se aucomarginan debido 
a que rechazan los valores y las normas de la sociedad. 

Exclusl6n soclal, economfa il• 
mercado y globllllzlld6n 

E n una economía mixca de mercado, en primer lugar, el 
sistema genera por sí mismo situaciones de marginación, 

donde los grupos vulnerables son los más afeccados, y pese a 
que el Estado inrenca compensar las desigualdades con 
políticas redistributivas, no lo logra completamente, en 
especial, si se trata de un Estado que no tiene una política de 
redistribución o su acción se ve reducida. 

En segundo l ugar, la economía no es estática, con los 
progresos tecnológicos, de los guscos, del transpone o 
cualquier otra variable relacionada con el dinamismo de la 
economía, lleva al desplazamienco de mano de obra, la que 
en principio debería ser empleada; pero en muchas ocasiones 

Exc.lu !OP lC 1 il el'\ E 1 S,'t!vndo 

tienen problemas para serlo, su marginación no solo es por 
la falca de ingresos, sino también por sentirse inútiles en la 
sociedad si se enfrentan a una demanda de trabajo cualificado, 
o simple y sencillamente la crisis económica impcranre, IJeva 
a generar una reducción en la misma. 

En cercer lugar, la exclusión puede ser ocasionada por los 
problemas derivados del desempleo a largo plaw y de la 
calidad de los puestos de trabajo. Una persona con mucho 
tiempo sin trabajo o que realice trabajos remporaJes en los 
cuales no obtengan los ingresos necesarios para ganarse el 
sustento, es afectada negacivamentc y puede ser impulsada a 
situaciones de exclusión. 

Final menee, exiscc la migración, y más que ello en si mismo, 
las razones que t iene una persona para migrar, que 
generaJmence es porque se encuencra imposibilitada a ganar 
lo suficiente para cubrir sus necesidades primordiales. 

Como se ha escrito en párrafos anteriores, el sistema 
económico de mercado genera exclusión social, y es 
precisamente en estos casos que se necesita la i ntervención 
de los poderes públicos para que a través de su distribución 
fiscal y polícicas del gaseo fuvorezcan a los más desfuvorecidos. 

¿Qué es la globalización? Cuando se habla de globalización 
se hace referencia al "proceso por el que distintos mercados 
nacionales se integran a uno ( . . .  ) y las realidades políticas, 
sociales, y culturales de los diferentes países convergen cada 
vez más encre sí"6 
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La globalización en sí misma no influye positivamente sobre 
los procesos de exclusión sociaJ, porque no considera ni obliga 
políticas de redisrribución de renta. En esce caso, los 
vulnerables son más vulnerables, para que no suceda se 
requiere la existencia de políticas que fuvorezcan la igualdad, 
porque los países ricos dentro de los procesos globalizadores 
mantienen protegidos sus mercados domésticos y exigen a 
los otros países que l iberen sus eco nomías en todo, 
incluyendo las barreras arancelarias y no arancelarias que 
proregen su producción i nrerna. 

l!Xdai8h\n Metal •n El Salvador 

Para efectos de análisis, se enrender.i como exclusión social 
a la exclusión de individuos o grupo de personas, de 

acceder a bienes, servicios sociales (agua, energía eléctrica, 
salud, educación, entre orros) y derechos civiles que le ayuden 
a reproducirse de manera digna; y se presemarán ejemplos 
de algunas situaciones sociales excluyentes. Comúnmenre 
las poblaciones excluidas o vulnerables suelen ser: jóvenes, 
ancianos, mujeres; grupos étnicos o individuos de zonas 
rurales, que en el caso salvadoreño no es la excepción. 

El Salvador, tiene una extensión rerritorial de 2 1,040.79 Km', 
una población estimada de 6.3 millones de habitantes, con 
una densidad poblacional de 300 hab/Km' y una tasa de 
crecimiento del 2o/o. Los depanamenros de San Salvador y 
La Libertad concentran el 42.5% de la población y reciben 
alrededor de veinre mil nuevos habiranres cada año7. La zona 
urbana es donde más se aprecia la concenrración de la 
población. 

Duranre la década de los noventa, el aprovisionamiento de 
viviendas experimenró un crecimiento promedio del 3.7%, 

por lo que el déficir habitacional presentaba una tendencia 
decreciente como se demuestra en la tabla8: 

Es de recordar que el ripo y la construcción de vivienda está 
relacionado con la situación económica famil iar de las 
personas, de acuerdo al Censo de Población de 1992, el 
52.Go/o de la familia tenían una construcción de concreto o 
mixta, el 16.% con piso de losa de cemenco. 

Indicado ros 1994 1995 
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Para l a  presente década la siwación ha cambiado 
suscancialmcnce debido a los terrcmoros del  200 1,  no se 
puede cuamificar las pérdidas humanas, pero esras pudieron 
ser mínimas si en el país hubiera existido un plan prevemivo 
}'educativo contra desastres narnralcs. Para el terremoto de 
enero, se destruyeron un poco más de 90 mil viviendas y se 
dañaron 130 mil; para el segundo rerremoto, se destruyeron 
cerca 1 O mil viviendas y se dañaron alrededor del 1 S mil. 
Incrementando así el déficit habiracional, ocasionando daños 
torales en esre rubro de 333.8 miles de dólares', siendo el 
segundo rubro más afectado. 

En relación al agua, los mayores excluidos son los habitantes 
en el campo, para ejemplo, en el año 1998 el 74.7% la zona 
rural no tenían el servicio de agua porable, y de la proporción 
que si tenía acceso el 8.6% tenían disponibilidad de pila 
pública y no del servicio domiciliar; mientras, que el 86.3% 

de la población urbana si tenía servicio domiciliar, mientras 
que 13.7% careda del servicio, de esie 13.7%, el 6.1% se 
abastecía de una pila pública, una leve mejoría en relación aJ 
año de 1995, donde la población rural no abastecida era el 
76% y la urbana el 18%. 

Paralelamenre, la cobertura de saneamienro, para 1998, en 
la zona urbana, el 1 4 . 1  % de la población era excluida de la 
coberrura (85.9% sf), mientras que el 49.7% de la rural estaba 
excluida. La población ruraJ es a la que más se excluye de los 
servicios. 

Para poder acceder a un trabajo digno es importante tener 
un nivel de educación adecuada, y el país carece de ello. La 
Constitución de la República establece que rodos los 
habitanres rienen el derecho y el deber de recibir educación 
básica que los capacite para desempeñarse como ciudadanos 
útiles, este enunciado excluye a los individuos a realizar 
estudios de educa�ión superior de manera gratuita. Como 
una muestra de los niveles tenemos que para el año 2000, 

26 de cada 100 personas son analfubetas, más de 260 mil 
jóvenes no asisten a las aulas, y solo el 50% de niños ha 
asistido a educación parvularia; el promedio de años de 
escolaridad de la población del país es aproximadamente 4 

años; de más de 1 S años es de 6.7 años; en estos datos no se 

1996 1997 1998 1999 

Viviendas existenres 1,123,881 1, 137,305 1,209,319 1,245,795 1,296,635 1,347,970 

Tasa de crccimicmo 7.1% 1.2% 6.3% 3.0% 4.1% 4.0% 

Déficit cualitativo de vivienda 549,852 543,173 549,724 534,511 514,637 511,507 

Déficit cuantitativo de vivienda 40,440 35,898 27,654 20,716 45,067 42,817 

Total déficir habitacional 590,292 579,071 577,378 555,227 559,704 554,324 

Viviendaa comtruidas 15,457 14,527 21,408 23,528 24,587 12,616 

Fut'nu: Plan Snl11adorrño de Viuimáa y Urritorto 1999·2004. VMVDU. año 2000 rt111do "" Dlllgnómro de la vwuntÍA m El 5.i1/1.111dor. 
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refleja orro problema, que es la repirencia especialmenre en 
las zonas rurales, donde hay niños o jóvenes que cursan un 
1nismo grado hasta 5 años y que al final solamente los 
promueven. 

Esto se debe a que la din:ímica de la educación en el país es 
que a medida se promueven a un grado superior se reducen 
las posibil idades de acceder al rnismo, es decir, el grupo 
poblacional que permanece en el sisrema educativo se reduce 
en el transcurso del tiempo estipulado para culminar sus 
estudios b:ísicos; por tanro, se incrementa la población que 
no asiste a la escuela, como lo muestra el gráfico siguienre: 

PORCENTAJES POR GRUPO DE EDAD (A�OS) DE U. 
POBLACION QUE NO ASISTE A LA ESCUELA. A�O 2000 

4a6años 7a9sños ioa 12sños 13a IS años 16a •Baños 

La exclusión en el mercado laboral se da en la falta de 
absorción de la población económicamente en edad de 
rrabajar por el secror formal de la economía. Durante la 
década de los noventa, la población toral creció a una tasa 
promedio anual del 1.7%. 

La fuerza laboral o Población Económicamente Activa (PEA) 
creció en promedio a 63.6°/o, indicando un ensanchamiento 
de la población joven en la oferra laboral, y si se roma en 
cuenta que el 50% de la población es menor de 20 años. El 
Salvador se ha enfrentado a fuerces ingresos masivos de fuen.a 
laboral joven. Durame el período antes mencionado, el 
mercado laboral del país ha tenido una rasa de desempleo 
menor aJ 8º/o, sin embargo, existen grandes diferencias emre 
el desempleo urbano y rural, emre hombres y mujeres10• 

En el caso del desempleo de las mujeres ha sido diferente, se 
redujo hasta alrededor del 3% como resultado del empleo 
generado en la  actividad de maquila en la  industria 
manufacturera; ésta, si antes de l 992 giraba entre los 5 mil 
empleos, a finales de la década oscilaba alrededor de 70 mil. 
Es de saber que esta actividad demanda especialmente a 
mujeres con niveles bajos de educación, no se requiere 
especialización; lo único que se necesita es un periodo corro 
de adiestramiento al ingresar a la fábrica. En 1992 el sector 
industrial proporcionaba 245.800 empleos, 3 años después 

en 1995, generaba 277,844 y perdiendo 26,956, que se 
encontraban en condiciones distimas a las generadas por el 
sector maquila. 

Si bien la generación de empleos en la maquila superó el 
cierre en otros sectores del gobierno y la misma empresa 
privada; los empleos generados han sido de menor calidad 
o en peores condiciones de rrabajo, principalmente porque 
los operarios se les paga salario mínimo, les obligan hacer 
horas ex eras y en muchos casos sin ninguna remuneración, 
y si tienen la seguridad social, no les permiten hacerlo 
efectivo (no les dan permiso para i r  al seguro social). A 
esto hay que agregar que la maquila se le denomina capital 
golondrina, porque su base económica tecnológica es 
extranjera y no tiene mayores compromisos nacionales 
que los empleos generados, por canco puede i rse en el 
momento que lo desee, provocando vulnerabilidad al 
sector. 

Una de las banderas en el discurso de gobierno es la 
generación de nuevos empleos, en ocasión de la pérdida 
generada por la privatización de empresas escacales, o la 
dinámica del sisrema imperante, pero estos nuevos empleos 
se basan en sectores vulnerables y que se caracterizan por 
condiciones precarias de trabajo, forraleciendo la situación 
de exclusión de las personas. 

Si el Estado es el encargado de la distribución de la riqueza, 
debería existir una política de inversión o gasto significativo 
en el área sociaJ, sin embargo, no es el caso para El Salvador. 
Algunos analistas plamean esta situación deficiente como 
resultado de tener coeficientes de tributación y gaseo público 
bajos, en relación al Producto Interno Bruto (PIB), difícil 
de superar. Para que no subsista se requiere-entre otras cosas­
volunrad política. 

Una muestra de esco son las cifras oficiales de los años 1996 

y 1997 sobre el gasto social, que constiruyó el 7.6% del PIB, 
destinando para educación 7.6%, Salud 2.8%, Seguridad 
Social 2.0%, y vivienda y asistencia sociaJ 2.00/o del PIB.11 



f,c us1on soc1c1I en El Salvndor 

En el año 2000, el gasto para el área social fue de 5.6%12 del 
PIB. de esro d 9º/o fue ucilizado para agua /saneamienro13, 
es de considerar que la siruación puede ser menos favorable 
en cuanro que se esrán ucilizando daros nominales. 

Las asignaciones presupuestarias no son suficienres, hay 
déficic en codos lo rubros, solo por poner un ejemplo, para 
2003, en el área de salud no se ha logrado controlar las 
enfermedades que han resurgido como el dengue, la 
conjuntiviris, malaria, el sarampión, la leishmaniasis, aJgunas 
de las cuales son enfermedades que esraban erradicadas. 

Orro aspecro que no se puede dejar de mencionar es el 
problema de las macas, si bien no son producro exclusivo de 
la exclusión social, ésta influye en la falra de oportunidades 
que tienen los jóvenes en general, y en especial, ellos ("los 
mareros") en cuanro que no hay espacios suficienres de 
recreación, no existen suficienres programas recrearivos, 
vocacionales, educativos o i nstancias que puedan absorber 
la población juvenil y que concribuyan a incorporarlos al 
mundo de los adultos. A falta de este tipo de programas lo 
que se promueve es un ley que no solo los margina sino que 
además los reprime, lo que refleja que los jóvenes no tienen 
espacio en esra sociedad. 

Finalmenre, se puede concluir que El Salvador no se excluye 
de ser una sociedad que margina a unos secrores a favor de 
orros muy reducidos, y una forma práctica de resolver las 
sirnaciones es ser reactivos, se ciene un sistema de salud 
curativo y no preventivo, cuando hay problemas sociales que 
no se quieren resolver o no se tiene la voluntad política para 
hacerlo. Se buscan soluciones a partir de las consecuencias y 
no por sus causas como es el caso de las maras. 
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E 1 fenómeno de la exclusión es 
un problema mu!tidimensional 
en el que convergen diversas 

causas. Esrá alejado de monocau­
salidades por ser un problema tan 
complejo como i n d i gnante  para 
quienes la padecen en sus diversas 
formas. Seg ú n  como se hayan 
organizado las estructuras dominanres 
en d i ferentes épocas (económicas, 
sociales. políticas y culturales) en la 
sociedad, así será el grado de exclusión 
que  padezca buena pa rre de la 
población. 

El rclón de íondo que cae como 
mancha de aceite en la sociedad es 
signado por el subdesarrollo de la 
sociedad y por el plus de la dependencia 
de la economía de las re lacio nes 
externas. De esca dualidad deviene el 
germen que perpetua la exclusión, 
combinado con las formas de ejercicio 
del poder en la sociedad y la economía. 

Creer que la exclusión económica 
conceptualmente es nueva, o peor aún 
que no existe ,  es desconocer el 
funcionamiento de la economía y sus 
actores privilegiados históricamente, es 
ignorar o encubrir los males que nos 
han conducido al anridesarrollo. El 
poder excl uye. es su d ivisa para 
sobrevivir. 

El mi mo funcionamiento del sistema 
capitalista genera marginación y en ella 
exclusión. La historia demuestra que 
la racionalidad del sistema capitalista 
tiene como fundamento " ... generar y 
apropiarse de la plusvalía, excedente 
indispensable para reproducir de forma 
constante y ampliada su sistema socio­
económ ico. Es en el curso de tal 
reproducción cuando se genera la 
marginación"1• Esra forma ciega de 
fu ncionar sin reparar en los saldos 
p roducidos ha infl u ido d u rante 
muchos años en los  h istoriadores, 

POR: GODOFREDO AGUILLÓN 

l{f.eÁ ... 
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quienes suelen describir y analizar la 
situación del país. 

En nuestro planccamiento se parre de 
la premisa fundamental de oponerse a 
los argumentos reduccionistas que se 
sustentan en un sesgo economicista en 
los anál is is sobre la exclusión 
económica. debido esencialmente a 
que el problema de marginación es un 
complejo asumo que entraña ml1ltiples 
factores que convergen para poner al 
descubierto el problema de la 
exclusión. Bajo este encendido, sólo nos 
limitaremos al análisis de la exclusión 
económica y sus mecanismos de 
generación y reproducción. 

Es necesario tener presente que la 
exclusión t iene  que  ver con la 
desigualdad en muchas dimensiones: 
económica, social, política, cultural. 
Mientras que esas diferentes dimen­
siones de la exclusión inceracrúan y 



pueden coincidir, no son necesa­
riameme congruenres. La exclusión se 
crea y vuelve a crear a rravés de la 
operación de fuerzas sociales,  
económicas y polícicas. 

En cérminos concepruales podemos 
definir a la exclusión apoyándonos en 
el siguieme aserro: "estar excluido es 
quedar fuera de . . .  una persona, un 
colectivo, un secror, un cerrirorio. Est:i 
excluido si no penenece a . . .  no se 
beneficia de un sisrema o espacio 
social, político, cultural, económico; 
al no tener acceso al objero propio que 
lo constiruye: relaciones, parricipación 
en las decisiones, en la creación de 
bienes y servicios por la culrura y la 
economía, etc. " 2  

Desde esta perspecciva, la exclusión es 
un proceso relacional que no siempre 
evoca a la volunrad del excluido, pues 
nadie se amoexcluye de un proceso en 
el que será afectado con conciencia de 
causa.  Por rnnrn,  la exclusión es 
resulcado del sistema como un codo, 
en el que se producen relaciones 
sociales,  económicas,  polít icas )' 
culturales. 

La exclusión hace especial hincapié en 
el caráccer escruccural de un proceso 
q ue excluye a buena pane de la 
población de las oporrun idades 
económicas y sociales; entraña un 
proceso cvolucivo desfavorable para 
disfrutar de los beneficios socioeco­
nómicos que genera ranco la economía 
como la sociedad, el cual cierramenre 

Tasa de crecimiento PIB 
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no escá exenrn de conflicros n1  
pobrizaciones sociales. 

La exclusión es resultado de V3rios 
procesos que ocurren de manera 
e n r re lazada en la sociedad; por 
consiguienre, la exclusión económica 
es producto de un proceso secular que 
se enrreceje en la forma mi generis de 
como está organizada la economía 
saJvadoreña. Dicho proceso arroja luces 
para no tener una visión estrecha sobre 
la exclusión económica nacional 

Nada es narural ni fortuiw en la 
hisroria de las relaciones humanas, 
como rampoco cabe esperar que la 
exclusión económica sea un designio 
merafísico que moldea la organización 
social y económica. No hay hipóstasis 
en esa creación humana. En el pasado 
fueron los agroexporradores los 
mayores beneficiarios de los ensayos 
económicos que registra la hiscoria en 
e l  s i glo pasado, luego el capiral  
comercial-industrial con los modelos 
de desarrollo interno bajo el sello de la 
susticución de importaciones, para 
rerminar actualmente con el sector 
financiero como eje de acumulación de 
capital. 

El peso específico de cada una de esas 
fracciones dominantes ornrga una 
forma panicular de funcionamienro a 
la sociedad, la economía y la política, 
donde no se autoexcluyen como acrores 
influyentes en el Estado para proteger 
sus intereses económicos. Parafra­
seando a Lord Acton, digamos que el 

Variables económicas, 1 998-2002. 

1 998 1 999 2000 

3.7 3.4 2.2 

poder excluye, y el poder absoluro 
excluye absolu1amenre; ergo, codo 
poderío es pocestad de excluir. 

lxdullf6n y pobreza 

Teniendo en cuenra esa trama de 
intereses y acciones específicas 

que moldearon la estructura económica 
del país. la exclusión económica y su 
configuración, en rigor, hunde sus 
raíces en la situación esrrucrnral de 
pobreza que caracteriza a nuestra 
sociedad, rraducida en carencias y faha 
de oportunidades para el desarrollo 
inregral. Desde esre ángulo no es 
exagerado sostener que la pobre-La tiene 
su asidero en la exclusión estruccuraJ 
permanenre que sojuzga a la mayoría 
de la población salvadoreña, 
negándoles una vida digna y buena en 
el pleno ejercicio de sus derechos 
socioeconómicos. 

Aunque la teoría económica sosciene 
que cuando el creci m iento del  
Producro lnrerno Bruro (PIB)  de un 
país no rebasa el del  aumenro de la  
población, de hecho hay recesión, pues 
el incrememo de la riqueza social no 
cubre la cantidad de nuevas bocas que 
hay que alimentar, lo cieno es que el 
aumento de personas en pobreza no se 
corresponde con el aumenro del  
producto nacional, ya que por efecto 
de la mala distribución de ésre se 
excluye a buena cantidad de personas 
aunque el crecimienrn de la población 
sea menor aJ crecimiento del PI B según 
cifras oficiaJes. 

2001 2002 

1 .8 2. 1 

Tasa crecimiento de población 2 . 1  2.0 1 .9 1 .9 1 .9 

IPC (variación anual) 4.2 - 1 .0 4.3 1 .4 2.8 

Maquila (Millones $) 1 ,055.0 1 ,333.0 1 ,609.0 1 ,650.0 1 ,758.0 

Remesas (Millones $) 1 ,338.3 1 .373.8 1 ,750.7 1 ,910 .5  1 ,935.2 

Sector agropecuario (variación anual) -0.7 7.7 -3. I -2.6 0.2 

Fuente: Banco Ccnir.i.I de Reserva. 
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La csrruccurJ económica del país cuya 
d i nám ica revela ser porradora y 
gener.i.dora de desigualdad socioeco­
nómica, ha mosrrado una mutación 
desde la década de los ochenta del siglo 
pasado que fovorece en gran medida a 
las acrividades económicas rerciarias 
(comercio, banca y servicios princi­
palmenre), en derrimenro del orrora 
poderoso seccor agropecuario que 
generó las divisas necesarias para el 
creci mienro de la  economía y las 
ganancias  sobre codo del  sector 
agroexporrador. 

Hoy, según lo evidencia el cuadro 
ancerior, con un secror primario en 
esrancamiemo y con relativo aban­
dono y arraso tecnológico, la dinámi­
ca es resuel ramenre disrinra y con 
dependencia de u n  renglón 
exrerno sin el cual es difícil que 

igualdad como regla mín ima de 
convivencia humana. 

Si en el pasado la economía se sostenía 
de acrividades económicas agrícolas 
donde existía la exclusión económica, 
hoy, y en el futuro, con una economía 
que depende fundamcnralmente de 
acrividades urbanas - y  externas como 
las remesas- sigue pcrsisriendo e l  
fenómeno, s i  no es  que se ha agudizado 
a parrir del cambio y crecimienco 
demográfico de la escrucrura pobla­
cional salvadoreña sin que se espere una 
compensación de la economía para 
remediarla. 

L1 población que anreriormenre esruvo 
anclada a las acrividades agropecuarias 
no sólo fue marginada y excluida de 

ahos niveles de violencia: una estrurturn 
l'ronómicrt gentrrtdorn dt' mrtrgiunción y 
exclusión t'couómira y social; un sistema 
de poder organizado sobre la base de 
la coacción y la represión; deja ciertos 
parrones culturales ligados a los dos 
factores anrcriores"". 

Denotar csce argumento de ideológico 
o de poGt monra por la fuente de donde 
proviene no solo indicaría un 
desco nocimienro profundo a la 
memoria hisrórica para qu ienes 
precendan refinarlo, sino que resulcaría 
hasca ofensivo para los millones de 
generaciones pasadas, presenres y 
fururas de salvadoreños que han 
convivido con la exclusión socio� 
económica como rasgo dominanre de 
sus vidas. 

la economía  m a rc h e  b i e n  
además de servir de compen-
sador de los déficir internos: 
las remesas famil iares. 

Esle sector junto a la maquila 
demuesrran el cambio que ha 
crastocado al viejo andamiaje 
económico que perduró por 
muchos a ñ os y que, sin 
embargo, no permició salir del 
arraso como país. 

vivir la pobreza y buscar 
oportunidades para sal i r  de 

ese estado y no encontra r 
respuesta en el mercado de 

trabajo formal propicia 
conductas desesperadas que 

sobrepasa n el  l í m ite de lo 
permitido en la legal i dad, 

desemboca ndo en acciones 
fuera de la ley para remediar y 

pal iar  las necesidades 
materiales i nmediatas 

Se reconoce tácilamenre una de 
las fuenres no solo de la violencia, 
sino también de un conjunto de 
lastres - desempleo, precariza­
ción laboral, descincentivos al 
mercado interno, discribución 
desigual del ingreso, ere.- que 
estancan a las sociedades para 
volver a sus economías parasi­
tarias a los intereses generales. 
Salir del subdesarrollo significa 
declararle la guerra a la exclusión 
socioeconómica que caracteriza 
a nuestro país desde mucho 
tiempo atrás. A pesar de los lilrimos cambios 

experimentados en cerca de dos 
décadas, en p leno  s ig lo  XXI e l  
fenómeno de la exclusión económica 
sigue siendo el talón de Aquiles para 
lograr un desarrollo integral que abaca 
la pobreza y la marginación social de 
ampl ios  sectores de la población, 
principalmente de la juvencudJ y la 
n i ñez que es l a  deposi tar ia  de l a  
sociedad d e l  fururo. 

En un mar de desigualdades socio­
económicas que perpetúa la exclusión 
ancestral  y que reniega los más 
elemenrales derechos a la mayoría de 
la sociedad, no hay democracia que 
valga su nombre ni que legitime la 

los beneficios socioeconómicos de esa 
acrividad económica, sino que su­
cumben anre una economía depen­
dieme de actividades extremadamente 
urbanas. Ante esta realidad hay que 
negar que la esrrucrura económica sea 
aséptica en sus resultados y saldos 
socioeconómicos. 

Hay reconocimientos que no pueden 
prescindirse en los diagnósticos de la 
realidad del país y que confirman el 
estado de cosas que generan un solo 
problema que engulle en el presente a 
la sociedad: "Tres factores esrán en la 
raíz. de las causas más profundas de los 

Desde luego que tampoco podemos 
evitar el s ími l  guaremalreco: "La 
pobreza ha sido una consranre en la 
sociedad guatemalteca, derivada ramo 
de la distribución desigual de la riqueza 
económica, en particular de la tierra, 
como del muy l imirado acceso a la 
educación. La marginación económica, 
base o complemento de la exclusión 
política, afecta a amplios segmentos de 
población rural y urbana. La histórica 
alca concentración de los recursos en 
un nú mero reducido de grandes 
unidades económicas, agrícolas y no 
agrícolas, ha producido un parrón 
distriburivo profundamenre desigual 



de los beneficios del crec i miento 
econ ó m i co,  y h a  esr rechado l as 
opciones económicas y sociales de 
amplios sectores de la población"�. 

Salvando las diferencias con respeclO a 
nuestro país. no tenemos nada que 
envidiarle a la sociedad guaremalreca 
con sus saldos hu manos negativos 
producidos hisróricamenre, en tiempos 
que se anuncia el emronamienro de la 
modernización y la posrmodernización 
como ideas dominantes que moldean 
a las sociedades. 

E n  t é r m i n os r e r r o s p e c r i v o s  y 
prospectivos, la pobreza consrimye 
e n  su doble d i m e n s i ó n  de bajos 
i n gresos y de i n s � u i s fac c i ó n  de 
neces idades  h u m a n as básicas,  la 
forma extrema de exclusión de los 
i n d i v i d uos y de las fam i l ias  de los 
p ro c e s o s  p ro d u c t i v o s ,  de l a  
i n tegración social  y del  acceso a la 
escrucrura de opor t u n idad es . Esta 
cadena de relaciones con sus saldos 
negros que ahogan a la poblac ión,  
hablan  p o r  s i  m i s m os d e  c u á n  
i n vo l u r i v o es  p a r a  l a  e s p e c i e  
h u m a n a  la condic ión degradante  
q u e  t ie n e  q u e  soportar  a n ees  de 
d e s p e d i rs e  d e  este  m u n d o  
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onrológico tdgico para m uchos y 
alegre para pocos. 

Ahora bien, un enfoque analirico de la 
exclusión busca entender las inter­
relaciones emre la pobreza, el empleo 
productivo y la integración social. Este 
enfoque se puede aplicar de varias 
m a neras,  lo que a su vez puede 
conducir a diferentes conclusiones de 
polírica que corrijan una rurbia relación 
de esos fenómenos. 

Un e n foque n o r m a 1 i v o  genera 
preguntas sobre la naturaleza de la 
justicia social, como dirigir la arención 
a la cuestión ''¿Igualdad entre quiénes?" 
Los concepros de justicia disrriburiva 
pres u m e n  la  e x i s t e n c i a  de u n a  
c o m u n i dad d e n t ro de la c u a l  se 
manrienen los derechos; también se 
cen1ra en la part i c i pac ión social  
relacional- inadecuada, la carencia de 
i n tegración social y la carencia de 
poder. Uno y otro enfoque, vis[o en 
una dimensión ecléctica, puede arrojar 
luces del fenómeno de la exclusión 
salvadoreña. 

Desde la déc.1da de los sesenta del siglo 
pasado, cuando se habla de pobreza se 
señala paralclamcme el tema de la 

marginalidad en la l i reratura socio­
polírica l:u inoamericana, aunque su 
significado rcsulca siempre complejo 
pues remi[e .1 arra que le da sentido: 
sucede que sólo se es marginal en 
relación con algo<>. Es decir, margi­
n a l idad y c:xclusión r icnen como 
paneras a algo conscruido por bs 
mismas sociedades en el tiempo y en 
el espacio, del cual no salen bien 
libradas la estructura sociocconómicJ 
injusra y el andamiaje político que 
orienra y aplica las decisiones adoptadas 
en las sociedades. 

Por supuesro que " .. la pobreza y la 
exclusión económica �e refieren a 
diferencias rel.mvas en los ingresos y 
las condiciones de vid::i ele los grupos 
d i scri m i n ados en una �ociec!Jd 
determinada, comparados con los 
grupos domi nan res de esa m isma 
sociedad (o los ingresos medio� de los 
habir::inccs de esa sociedad)" . .) i n  
embargo, escas diferencias dan lugar a 
sosrcner que: " L.1 discriminación y la 
exclusión económica que experiment.m 
los grupos discriminados favorece el 
surgimiento ck un comportamicn10 
social que confirnu (o parece just ificar) 
los estereotipos r.1ciales relativos .1 la 
pobreza y la conducta antisocial"�. No 

...-·� if� .1�_ .. --.:.:::.'.". 
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h.1y j u !!i t i fic:ic i ó n  mcc:l n ic:-i q u e  
confirme dicho .irgumcnto por e l  !!iOlo 
hecho de ser pobre, prccis.1111en tc 
p o r q u e  l :t m b i é n  h ay c o n d u c r:is 
:1111 isoci.1k·s de person.ts que no cnrr:i.n 
.1 b c:ucgorb de pobren. 

o ob!!it:tnte. vivir b pobrcz.1 )' buscar 
oponun idades p.u:1 salir de e�e csrado 
y no encontrar rcspm:s1.1 en d mercado 
ele t r:ib:tjo formal propicia conduc1as 
dcsespcr:idas que sobrepasan d l ímire 
de lo  pe r m i 1 i d o  e n  la  leg.1 l i d a d .  
dt'sembocando en :iccioncs fuera de la 
ley  p:i ra  rem e d i a r  y p a l i a r  las 
necesidades matcrialc!!i in mcdi:uas. No 
reconoci:r esros vínculos inevitables es 
no enrendcr el mundo que emerge a 
nuestros ojos frente a b carencia de 
oponunicbdes y mejores csrilos de vicb. 

Excluidos del mercado 
laboral 

U no de los facrores que refleja el 
grado de exclusión económica es 

preci�ameme el mercado de rrabajo. L1 
siruación social de un país se explica 
por b ccnrral id:1d del rrabajo como 
ámbico por excelencia pua sarisfoccr las 
necesidades individuales y su influencia 

en lo� tiempos y t.m.:as cid hogar. l l.1y 
q u i ene� so<i 1 ienen,  con j u H i fic1d.1 
r:uón ,  que d mercado de 1 r.1b.1jo opt1:i 
como un vcrcbdera bis.1grJ e111re lo 
económico y lo soci.11'1, advin iendo que 
esa relación por suput:<ii!O que 110 es 
l i ne:1I.  es dec i r, una mejoría en l.1 
economí.1 no implica neccs:iriamente 
algo parecido en el mercado de lrabajo, 
sobre t0do cuando ésce se carac1eriza 
por u n a  p recar iedad labora l  q u e  
:ibsorbe a grandes con 1 i ngcnrcs d e  
población. como t::s d caso d e  muchos 
p:iíses b1i noa111ericanos. 

Desde es;-i pcrspecriv:i, b dimensión 
e c o n ó m i c a  d e  l a  e x c l u s i ó n  est .í 
rel.1cion:ida :i b s :i r i sfo c c i ó n  de 
necesidades virales p.1r:i Li n:producción 
de la fuerla de t rab:ijo, especialmen1e 
a rravé� del t:mplt:o y los s.1brios. No 
parricip:ir dr.: bs vemajas que ofrl'cC el 
mercado de rrabajo conlleva a una 
exclusión económica ví:i i ngreso� que 
:ifccra a las fomil i:is, lo cu:il Jesde lul'go 
genera un dererioro en lo� derechos 
económicos y sociales de la población 
en ed:1d de IL1bajar. 

Es1:ir excluido del 111erc1do de 1r.1bajo 
no solo permice entrar incvicableml'nre 

al denorninado "ejérciro de reserva" 
ti i no 1.1111bién .1usc:nci.1 de i ngresos 
<iiuficien1es p:ira l\obrevivir que inciden 
en un.1 precui1atión de b calidad de 
vid.1. En b 111cd1d.1 que no hay empleos 
produc1 ivos y bien remunerados, se 
incrementa la 111formalidad laboral y 
se .1gudiL.1 el de.<iemplco y el subempleo. 
Ll1ar excluido del mcrc:ido de 1rabajo 
signiflc.1 no 1ener dercd10 a seguridad 
social y .1 orr.1s presr.icioncs que van 
111.ís al l .í del salario. � i al grueso de 
desempleados .u'ladimos la l lamada 
t:conomí.1 inform.11. m.ís de l.1 mi1acl 
de nul'MrJ fucrt ... 1 1.iboral cscá tiegrcgada 
del mere.ido de 1 rab.1jo, con tr:ibajos 
precario<i y cJ.rcntes de seguridad soci:il. 

L.1 precariedad b.boral y el desempleo 
afecta l'll gran mcdid.1 .1 las personas 
sin cu.1lific.1ción, aunque hoy db 1encr 
u n a  profesión u n iversi r a r i a  no es 
gara n t ía de �cgur idad labor:i l .  El  
desempleo no dis1ingue enrrl' cencr una 
profesión o no, .lUnquc por principio 
q u ie n  1 cnga m:ls cs 1U d ios  puede 
.tcceder al  mercado de t r:ib.1 jo;  s in  
c:mb.1rgo, la exclusión en el  campo 
educa1ivo golpea sensiblemen1e a los 
pobres y a muchas person:is que aun 
con estudios universitarios no ricncn 
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acceso F.kil a la esrrucrura del mercado 
laboral formal. 

La semencia no puede ser para menos: 
""El desempleo de larga duración no 
sólo es causa de exclusión en rérminos 
socioeconómicos, sino que además 
suele conllevar una serie de efecros 
psicosociales especialmente negarivos 
que acaban influyendo en la propia 
obtención de un nuevo empleo. El 
s e n t i m i e n r o  d e  i mporenc ia, de 
culpabilidad o la  baja auroestima al 
c r uzarse con la pérd i d a  d e  la 
experiencia profesional requerida, y la 
i nadecuada for m a c i ó n  específica 
conduce, en ocasiones, a la desmo­
tivación por buscar un nuevo empleo 
( i n activos) o ,  a aceptar las i n fra­
condiciones laborales que ofrece el 
m ercado d e  rrabajo (eco n o m ía 
sumergida)"1º. 

Generaciones enteras han sufrido ese 
ílagelo de larga duración, principal­
mente en el área rural que se encarga 
de imponer la esrrucrura de estacio­
nalidad de empleos ahí generados por 
los productos de exportación y los 
granos básicos. 

El problema se complica aún más por 
las migraciones hacia las ciudades en 
busca de empleos dada las contadas 
oportunidades que ofrece el campo 
a los o r i u ndos de estos l ugares, 
quienes ven frustradas las esperanzas 
al no encontrar soluciones en  las 
ciudades. Este ha sido un problema 
c r ó n i co q u e  ha c a r acterizado a 
n uestro mercado de trabajo frag­
mentando y excluyente de amplios 
sectares de población. 

El desajuste de la demanda de trabajo 
frence a la magnitud acrual de la  oferta 
de mano de obra, está dejando a un 
importante sector de la población 
económicamente activa excluida del 
mercado laboral y en mucho de los 
casos, según el tiempo que revista en 
situación de desocupado, según el nivel 
de capacitación que detente o según al 
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grupo ecáreo al que perrenezca, emran 
a engrosar la caregoría de "prescin­
dibles" por cuanco no responden a las 
exigencias actuales del mercado laboral. 
La pérdida de centralidad del trabajo 
como e l e m e nto de integración y 
estabilidad conduce a la exclusión y 
marginación socioeconómica. 

Sin embargo, las escadíscicas oficiales 
que se manejan sobre el empleo son 
parce de esos claroscuros que causan 
asombro anre un problema estrucrural 
que expone la realidad socioeconómica, 
confirmada por la enorme cantidad de 
desempleados q u e  diariame n te 
deambulan por las principales ciudades 
del territorio nacional sin mencionar 
los que viven en el campo. Digámoslo 
en pocas palabras: la realidad desdice 
las cifras de empleo. 

Pese a esa realidad, según la Comisión 
E conóm ica para A mérica Latina 
(CEPA L ) "  El Salvador h a  v isro 
disminuido su rasa de desempleo 
urbana de 1 O.O en 1 990 a 6.5% en el 
2000. Es decir hubo un aumento del 
empleo del 3 . 5 %  en una década 
marcada por un crecimiento oscilanre 
de la economía. 

La d is r r ibuc ión  de la Poblac ión 
Eco n ó m icamenre Act iva  ocupada 

urbana a finales del decenio de los 
noventa del siglo pasado era de 4.6% 

empleadores, 65. 3% asalariados y 
33.7% ( de los cuales 33.3 no eran 
profesionales ni técnicos) trabajadores 
por cuenra  propia y fa mil iar  no 
remunerado; del rotal de población 
urbana ocupada el 53.8% trabaja en 
actividades de baja productividad 
(microempresas, trabajo doméstico y 
rrabajadores i n depend i e n tes no 
calificados)". 

Esros i ndicadores confirman u n a  
precarización del mercado d e  trabajo 
vía sector informal o por cuenca propia, 
producro de las pocas fuenres de 
empleo que ofrece un mercado que 
margina sobre rodo a quienes tienen 
pocos escudios y preparación 
académica. 

De acuerdo a la misma fuente de 
CEPAL, la concentración del ingreso 
medido a través del índice de Gini, 
entre 1 995 y 1 999 ha empeorado en 
n uestro país:  del 0 . 5 0  se h a  
incrementado en alrededor de 0.52 en 
dicho lapso de ciempo, lo cual indica 
el grado de desigualdad en el reparto 
del ingreso nacional. 

La situación socioeconómica del país 
gerenciada sobre esta realidad 
económica de honda desigualdad 
social, no puede esperar una reducción 
de la exclusión económica más aun 
cuando impera la lógica del mercado 
sobre papel del Estado para corregir las 
imperfecciones del mercado desde 
finales de la década de los ochenta del 
siglo pasado. 

La ílexibilidad laboral que permea a las 
políticas del gobierno, que no es solo 
privativa de El Salvador, ensancha el 
delicado problema del desempleo y el 
subemplco, sobre codo a parcir de la 
red ucción de trabajadores en  l a s  
instancias d e l  gobierno en aras de 
ahorrar gastos corriences para reducir 
el déficit del gobierno. Esa política de 
reducir  el  Esrado y renovar sus  



Universidad Tecnológica de El Salvador 

insciruciones significó en la prácrica, en 
el transcurso de casi rres lustros, reducir 
trabajadores en rodas las dependencias 
del gobierno, agudizando el  desempleo 
que no logran regiscrar las estadísticas 
de las Encuestas de Hogares y 
Propósiros Múltiples del Ministerio de 
Economía, ni muchos menos las que 
maneja el Ministerio de Trabajo y 
Previsión Social. 

mica 

Unidos con visras a crear un mercado 
ampliado a nivel  conrinenral que 
impulsan los gobiernos alentados 

excluidos de cales pretensiones que 
hacen los disrinros gobiernos del área 
en su nombre,  ¿Acaso conocen 
mínimamente el  funcionamienco del 
comercio mundial y el peso de las 
rransnacionales? Si no tienen 
conocimienros ni capacidad para 
encender las estrucruras arancelarias y 
no arancelarias y su desgravación del 
comercio mundial, mucho menos 
comprenderán la lógica económica que 
se esrá rrarando de imponer. 

La exclusión económica se entroniza y 
permanece inalterada por más que el 
país emre en la dinámica del l ibre 
comercio que acicatea la globalización. 
El gobierno está enfat izando y 

de las Américas (ALCA) en el  2005. 

Se coloca como una fecha fatal después 
del cual quien no forme parte del 
mismo se excluye de las dinámicas 
comerciales que ofrece d iscrecio­
nalmente el  gobierno de los Esiados 
Unidos a los países latinoamericanos. 
El proyecto de Bush sigue al pie de la 
letra la vieja polírica Monroe exitosa 
para los intereses norteamericanos. 

Las desigualdades sociales que provoca 
la exclusión socioeconómica, como lo 
ha demosrrado la hisroria incermiten­
cemenre, son tan hondas que no basta 
con suscribir cratados de libre comercio 
para mitigarlas o erradicarlas. Subor� 
dinar un mal esuucruraJ a una relación 

por \Xlashingron, muestra los 
esperados beneficios económicos 
para las economías cencroame­
ricanas y para El Salvador en 
fo rma panicular, está siendo 
mercadeado como un puerto de 
llegada al que inevitablemente hay 
que alcanzar a como de l ugar, a 
sabiendas q u e  el m e rcado 
noneamericano esrá protegido 
por su gobierno en producros 
sensibles como el agrícola, rextiles 
y confección, encre orros impor­
tances. Esre esfuerzo mararónico 
de sesiones negociadoras encre las 
parres involucradas dejaría como 
esrela un éxiro comercial s in  
parangón en la  hisroria. 

El desempleo no disti ngue 
entre tener u n a  profesión o 

no, aunque por principio quien 
tenga más estudios puede 

acceder al  mercado de 
trabajo; sin embargo, la 

exclusión en el campo 
educativo golpea 

sensiblemente a los pobres y a 
m uchas personas que a u n  con 

estudios universitarios no 
tienen acceso a l  mercado 

laboral formal 

externa que  generará per st un 
m i lagro econó m i co es u n  
espejismo irresponsable frente 
a las dolencias que condenan a 
buena parte de la población 
salvadoreña. 

La masa marginal y asalariada 
no participa, en rigor, de los 
jugosos negocios que se abren 
en los rratados comerciales 
negociados, lo cual comrasta 
con las grandes empresas que 
entran a la lógica rratadista para 
obtener ganancias y expandir 
sus negocios derivados de las 
acuerdos alcanzados por el 
gobierno. Favorecer la acumu-

¿Cuánro pesa Cenrroamérica en las 

relaciones económicas con Esrados 

Unidos? ¿Cuáles son nuestras ventajas 

comparativas frente a un mercado 

proveedor de ciencia y tecnología? ¿En 

qué vamos a comperir con Esrados 

Unidos?  Las respuestas a estas 

pregunras son necesarias para no crear 

falsas expectativas y espejismos a 

nuestros conciudadanos. Cómo 

explicarle a un grueso de analfabetos 

las ventajas de los acuerdos comerciales 

si no tienen la capacidad de discernir 

la dimensión de semejance relación. 

Cómo ilustrarles que ellos no serán 

revicalizando la apertura comercial a 

[favés de los Trarados de L i b r e  

Comercio, suscritas con varios países 

latinoamericanos. Hasta el  momento 

el  país ha formalizado rrarndos que 

revitalizan la dinámica externa con 

países como C h i l e ,  República 

Dominicana y México desde el  200 I ,  
concrecando e n  e l  año 2002 ocro con 

Panamá; además de l  denominada 

CA-4. 

Actualmente existe un desmesurado 

interés por firmar un tratado de libre 

comercio Centroamérica-Estados 

Unidos con viseas a allanar el  camino 

del can ansiado Arca de Libre Comercio 

lación de capital es can imporrance en 
las lógicas rrarndisras que generan 
bienestar humano a partir de candi-
ciones internas. 

Desde esa perspectiva abrir las fronteras 
a empresas extranjeras para que se 
instalen en el mercado interno y 
comiencen a beneficiarse de los exitosos 

fruros alcanzados en los acuerdos 

firmados no modifica sustancialmente 

el rasgo estructural de tener una 

estructura económica excluyente e 
inequicativa. Los únicos mecanismos 
idóneos para empezar a trasrocar las 

bases de esa exclusión deben salir de 

las políticas redisuiburivas planteadas 
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por el gobierno, areniéndosc a la 
realidad socioeconómica hererogénea 
que caracteriza a la sociedad y a la 
economía. 

No deja de rencr preocupación la 
posición de Washingrnn en relación al 
ALCA, ya que el Secretario de Estado 
Norreamericano, Colin Powell, ha sido 
claro en la posrnra e imerés que tiene 
su gobierno al enrrar en vigencia dicho 
acuerdo comercial: "Nuestro objerivo 
con e l  ALCA es garanrizar  a l as 
empresas norteamericanas el conrrol de 
un terricorio que va del Polo Árrico 
hasra la Ancárrida, libre acceso para 
nuesrros productos, recnología y capiral 
en rodo el hemisferio,  sin ning1ín 
obstáculo o di.ficu!t11d'IJ. Y para rematar, 
en su visira a Chile eras la reunión de 
la  XXXI I I  Asamblea de la  OEA, 
a n u ncia y ofrece "prosperidad y 
progreso" con el ALCA, no queda duda 
de c u á l es son las intenciones de 
Wash i ngron por crear  el ans iado 
mercado continental. 

Sin e m b argo, i n u n d a r  n u es t r a  
economía con productos norceame­
ricanos y permitir más ensanchamienrn 
al capital de ese país del ya existente, 
no es para alegrarnos de cara a los 
intereses nacionales, principalmente 
del secror de l a  pequeña y mediana 
empresa. El ALCA es un mercado de 
abismal asimetría de 800 millones de 
habitantes, donde 500 millones son 
latinoamericanos y más de 250 ganan 
menos de dos dólares diarios. Estados 
Unidos domina el 71 por cienro de la 
producción y e l  SO por ciento del 
comercio exrerior. 

En 1 950, Latinoamérica represemaba 
el 35 por ciento de las imporraciones 
estadounidenses; hoy apenas el 1 3  por 
cienw. En cambio, las exportaciones 
de Estados Unidos a la región pasaron 
de 3 1 mil millones de dólares en 1 984 

a 93 mil diez años después1". Por tan ro, 
un acuerdo c o m e rcial  como el 
pretendido no trastoca el mundo de la 
exclusión económica local, sino que al 
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conrrario podría inrensificar más el 
agudo problema que afecra a la mayoría 
de la población. ¿Con qué capital 
h u mano c o m p e t i remos frente a 
Esrados Unidos? Esca es una pregunra 
que la sabe responder nuestro mayor 
socio comercial, aprovechando nuestra 
mano de obra baraca en las maquilas. 

La visión estrarégica que t iene 
Washingron, ranro en el acuerdo que 
se negocia con Cenrroamérica como en 
el propio ALCA, lo plamea el emisario 
que panicipó en la  décimo cuarta 
reunión del  Comité del ALCA, 
celebrada en San Salvador del 7 al 1 2  
de julio del presenre año, Perer Allgeier, 
q u ien además es copresidenre y 
supervisor del ALCA e inregrame de 
la oficina ejecutiva de la Casa Blanca: 
" Queremos un A LCA robusta . . .  
deseamos una fuerte protección para 
nuestras compafiías"15• 

El premio Nobel Joseph Stiglirl, que 
conoce perfeccameme las intenciones 
de Washington en cuanro a proteger 
sus intereses, adviene con un pulso 
nada deleznable:  " La fi losofía 
subyacente del gobierno de los EU es 
que los producrnres estadounidenses 
son mejores que los de cualquier país. 
Por ello, si un país le gana la campe-

tencia a las empresas estadounidenses, 
debe ser porque está llevando a cabo 
prácticas deslealcs"16; ambos señala­
mienros no deben dar lugar a dudas de 
los verdaderos incereses que atan a 
Estados Unidos en las negociaciones 
canto del ALCA como del acuerdo 
comercial que se está llevando a cabo 
enrre Centroamérica y Esrados Unidos. 

Si los gobierno ignoran escas dacas, 
pecan por omisión y lo peor es que 
desproregen a nuestros mercados y 
produccores frenre a la embestida que 
añoran las inversiones americanas que 
s iem pre serán proregidas por  su 
gobierno. 

La experiencia mexicana, rras diez años 
de haber firmado el Tratado de Libre 
Comercio de América del Norte, es 
paradigmárica para anal izar  las 
desvenrajas de los acuerdos comerciales 
con Esrados Unidos: " ... el auge en los 
incercambios comerciales no se ha 
traducido en una mejoría del nivel de 
bienesrar, en una mejor distribución de 
la riqueza, ni mucho menos el campo 
ha visro beneficio genemliwdo {cursivas 
nuesrras) de esre intercambio 
comercial. De hecho, se  han agudizado 
los desequilibrios regionales, ya que la 
acrividad exponadora se ha 
concenrrado"17• 

A nivel general,  " El impacro del 
Trarado en rérminos de generación de 
empleos, mejoramienro salarial  y 
condiciones de vida ha sido muy 
limitado. Enrre ocras razones. por la aira 
concenrración de los flujos comerciales 
y por la falta de incegración de las 
cadenas producrivas"18• Con estas 
evidencias que refuerzan el impacro 
negarivo hacia las economías más 
pequeñas y poco desarrolladas en 
dichos rrarados, se deberían considerar 
medidas correctivas y protecrnras. 

También se confirma que la exclusión 
económica se podría empeorar a parcir 
de la suscripción de t ratados 
comercia les con u n a  economía 
asimérrica, que además subsidia y 
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protege a sus seccores económicos, 
principalmente a los agricultores de ese 
país. 

' .111-� ���··-��·¡:- .., ., ,,,,,,..,:.;.¡_,.,� ·.· . ... 

E 1 problema de la exclusión 
económica en El Salvador riene 

raíces mulcicausales cuyo gran peso escá 
dado por la forma curbia e injusca de 
relacionar y organizar la economía y la 
sociedad. Los saldos producidos hasta 
hoy por ese relacionamienro inrer� 
mediado por las decisiones políticas, 
forjaron una sociedad desigual e 
inj usta, que soporta una pesada 
exclusión socioeconómica, que incide 
desvenrajosameme en la mayoría de la 
población, principalmente de la que 
vive en el sector rural. 

La transformación de la economía en 
los últimos veinte años no modifica en 
absoluto el modus vivendi de esa 
mayoría q u e  ha visto como los 
promesas políticas a favor suyo se 
diluyen cuando empiei.an a aplicarse 
las políricas económicas que favorecen, 
como siempre, a los sectores domi­
nanres de la élite salvadoreña. En esre 
conrexco la democracia liberal mo­
derna como for m a  de gobierno 
legitima el esrado de cosas inmurables, 
en lugar de crastocarlo con medidas 
efectivas y eficaces que favorezcan a 
amplios sectores de la población. 

Muchas cosas han cambiado en El 
Salvador, desde la fisonomía del 
cerrirorio nacional hasta la estructura 
de la economía ,  pasando por  la  
migración y la desarticulación del 
Estado de las apremiantes necesidades 
de las mayorías al dejarlos a merced del 
mercado para resolver sus problemas; 
sin embargo, el común denominador 
que abate a buena parce de salva­
doreños sigue intacto; si no, es que se 
haya convertido en el mayor agravio a 
la dignidad humana: la exclusión y 
marginalidad económica-social. 

Regiones enceras no saben qué es 
modernización n i  l iberalización 

comercial y apertura exrerna, el  estado 
de arraso no les permite sacar fuerza 
siquiera para encender su mundo y el 
de los demás. Anee esca realidad que 
permea a codo el país, la clase política 
gobernante mercadea un discurso poll­
cico sinuoso que recuerda a Lampedusa 
con "cambios para que las cosas sigan 
igual", frustrando las esperanzas de 
miles de salvadoreños que ya no creen 
en la polfrica como campo de acción 
para modificar la vida de los más 
angustiados de nuestro país. 

El pasado y e1 presente se entremezclan 
en el infortunio del grueso de la 
población salvadoreña que queda 
prisionera de la exclusión económica 
como una especie de jaula de hierro 
weberiana, sea por problemas de acceso 
laboral o por factores cdticos de 
inteligibilidad y culcura, mientras el 
futuro le aguarda un desencantamiento 
aún viviendo en democracia política o 
le presagia tempestades que no cosechó. 

El escenario económico del futuro, con 
un Tratado de Libre Comercio 
Cenuomérica-Estados Unidos y un 
ALCA en marcha, se perfila sombrío y 
cargado de incertidumbre para desgracia 
de un gran contingente de población 
que hoy sirve de argumento para firmar 
acuerdos que la beneficiarán. 

Cuando los i n tereses de grupos 
económicos poderosos privan sobre los 
i ntereses generales, los acuerdos se 
decanran de los ideales de juscicia, 
igualdad, solidaridad y fraternidad. 
Estos son valores can caros que no 
pesan para hacerlas operativas en la 
práctica de las agendas de gobierno. De 
modo que la exclusión económica 
seguirá siendo una materia esperando 
su rumo de aprobación para revertida 
de la realidad socioeconómica del país. 
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En la acrualidad la República de El Salvador, de acuerdo 
al Informe sobre Desarrollo Humano 200 1 ,  realizado 
por el Programa de las Naciones Unidas para el 

Desarrollo (P UD), ciene un Índice de Desarrollo Humano 
del 0.704. " Esco lo colocaría en la posición 1 00 a nivel 
mundial. de acuerdo a la clasificación del biforme sobre 
tksarrollo humano 1111111dial 2000 (p. 1 59), indicada que el 
país se manciene en el rango de "desarrollo humano medio" 1 •  
Cuando se  leen noticias como las anees mencionada, se podría 
creer que la simación socio económica y polfrica en el país 
es del codo esperanzadora, que ésce país escá saliendo del 
subdesarrollado y que la pobreza y la exclusión social ya son 
problemas marginales. Pero cuando regresamos a la realidad 
concrera, se observa que esramos aún muy lejos de superarlos. 

El Salvador a lo largo de su hisroria reciente ha consrruido 
una esrructura socio - económica y política apegada a los 
principios de un capitalismo agrario, que para finales del 
siglo XX, los gobiernos en rumo han querido modernizar, a 
través de las formu las "sugeridas" por organismos 
internacionales como el Fondo Monetario I nternacional 
(FMI) y el Banco Mundial, obceniéndose como resulcado 
un modelo económico rocalmente excluyen re, especialmente 
para los grandes grupos de población asalariada, incluyendo 
a la llamada clase media que en cada día se empobrece más. 

De acuerdo a daros escadíscicos ofrecidos por diferentes 
instituciones de investigación, el país ha entrado en una ecapa 
de recesión económica desde el año de 1 996, a la cual no se 
le ve salida a cono plazo, especialmente cuando las economías 
de los países desarrollados y cncre ellos la de Escados Unidos, 
nación de la que depende en gran medida la economía 
nacional, atraviesan por la misma situación. 

En la  penúlt ima encuesta de opinión número XIX,  
realizada por  el Cenero de lnvescigación de la Opinión 
Pública (CIOPS) de la Universidad Tecnológica, en mayo 
del presente año, quedó reflejada la grave situación por la 
que atraviesa el país, los encuestados opinan que los 
problemas que más les preocupan entre orros, son: rodo 
escá caro (con un 45.34%); los salarios bajos (con un 
44.78%), el desempleo (con un 65 . 58%) y, aunado a lo 
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anterior, que los salvadoreños siguen emigrando hacia los 
Estados Unidos por los problemas económicos exisremes 
en el país. 

Es indudable que el encorno de la sociedad salvadoreña, no 
es el mejor para el desarrollo integral de rodas sus miembros 
y que subsiste un grave problema de pobreza y extrema 
pobreza y como consecuencia de esto se genera el fenómeno 
de la exclusión social, que se manifiesta en diferentes ámbicos, 
pero el que inreresa desarrollar en esce anículo es la exclusión 
en el sector de la salud. 

"Cabe precisar que el concepro de pobreza y el de exclusión 
social no se superponen exaccamente. AJ rcspecco, el P UD 
reconoce como pobreza h umana a la denegación de 
oponunidades y opciones fundamencales para el desarrollo 
humano, y se refiere a la privación de tres elemenros 
esenciales: la supervivencia, los conocimientos y el nivel 
decenre de vida, dado por un aprovisionamienro económico 
general."! Mienrras que, "la exclusión social corresponde a 
un estado en el cual el individuo no puede acceder a 
condiciones de vida que le permitan, al mismo tiempo, 
sarisfucer sus necesidades esenciales (alimentación, educación, 
salud ... ) y participar en el desarrollo de la sociedad en que 
vive. "J Y, en lo que se refiere a la esfera de la salud, "la 
exclusión de la protección social en salud se enriende aquí 
como la imposibilidad de un individuo de obtener por medio 
de uno o varios de escos tres subsistemas (seguridad social, 

f x:c ¡ 

subsistema público y seccor privado), la garantía de acceso a 
la salud en una forma adecuada).4 

Panon1ma de la Alud ele lo• 
Hlvadorefto• 

N ormalmence al realizar estudios para determinar el 
grado de exclusión en la salud de las naciones, se toman 

en cuema solamente algunos parámetros. Los fuctores que 
inciden en el buen estado de la salud de un pueblo son 
múltiples y enrre ellos se puede mencionar: el presupuesto 
anual que es destinado a la salud pública; el acceso a los 
servicios de agua potable; la instalación de servicios de 
desagüe y drenaje; el presupuesto que destina cada fumilia a 
su alimenración; el presupuesto familiar destinado a gastos 
médicos; las condiciones generales de vivienda y las 
condiciones medioambiemaJes, aunque ésra última casi no 
es tomada en cuenta. 

Para encender de mejor manera la siruación de la saJud entre 
la población salvadoreña, a continuación se ofrecen algunos 
datos estadísticos generales, así, de acuerdo a los daros 
proporcionados por la Organización Mundial de la Salud 
(OMS)'. El Salvador para el año 2000, estadísticamente 
muestra los siguiemes daros: 

Población total: 6,399 ,000 
PIB per cápita (Inri $): 4,427 

O Esperanza de vida al nacer h/m (años): 63.3/72.7 
O Esperanza de vida sana al nacer h/m (años): 53.7/6 1 .2 
O Mortalidad infantil h/m (por 1 000): 35/32 

Mortalidad de adulros h/m (por 1 000): 268/J 46 
O Gasto toral per cápita en salud: 388 
O Gasto sanitario toral como o/o del PIB6: 8.8 

El primer dato que salta a la vista de las anteriores esradíscicas 
es que el país esta densamente poblado, que la mayor pane 
de la población de acuerdo a daros de las municipalidades, 
se concentra en el Área Mecropolicana de San Salvador, lo 
que a su vez genera una gran cantidad de problemas para 
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que los pobladores vivan de forma adecuada, hace falta 
vivienda, se crean problemas para la eliminación de la basura, 
y se dificulca el abastecimiento de servicios básicos en general, 
elementos que a la larga desmejoran los niveles de salud. 

El segundo dato que llama la acención es la esperanza de 
vida de los habitantes del país al nacer, así se tiene que la 
esperanza nominal de vida al nacer para los hombres es de 
63 años y para las mujeres de 72 años, si ello se compara con 
dacos de hace una década, se ve que la esperanza de vida ha 
aumentado sustancialmente, pero si se observa el dato de la 
esperanza de vida sana al nacer, dichos índices bajan 
bruscamente, quedando dicha esperanza en 53 años para los 
hombres y en 6 1  para las mujeres, dato que se acerca más 
relativamente a la realidad. 

El tercer elemento que se 
puede concrasrar, es a través de 
oua fuente estadística relativa 
al gasto público en salud, se 
observa que éste ha aumentado 
levemente de un 1 .2 por ciento 
en el año de 1 994, al 1 .9 por 
ciento en el año 2000.' Ese 1 .9 
por cienco asignado al gasto en 
salud a nivel nacional, indica 
que es insuficiente para cubrir, 
por lo menos la atención 
pr imar i a  de salud a n ivel 
nacional. 

De acuerdo a daros proporcionados por el Informe sobre 
desarrollo humano: El Salvador 2001, el sistema de salud en 
El Salvador esta formado sólo por dos grandes áreas, el sector 
público y el privado. El sector público esta formado por el 
Ministerio de Salud Pública y Asistencia Social (MSPyAS); 
el Instituto Salvadoreño del Seguro Social (ISSS); Bienestar 
Magisterial y Sanidad Milirar. El sector privado, esta formado 
por aproximadamente 3,900 médicos distribuidos en clínicas 
y hospitales privados. 

Cabe destacar que contrariamente a la mayoría de los países 
latinoamericanos, en donde el sistema de salud nacional esca 
formado por rres sectores que comprenden la salud pública, 
la seguridad social y el sistema privado de salud, en el país 
extrañamente han unificado el sector público con el seccor 
de seguridad social, cuando son dos cosas totalmente 
diferentes, en el sentido de que el secror público es financiado 
a través de los impuestos de la población en general y en 
principio no hay ninguna restricción formal para acceder a 
él; mientras que, el seguro social es financiado por medio 
de las cuotas que pagan los derechohabientes y los patronos 
y por lo canto solo cubre a los derechohabientes. 
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En cuanto a la coberrura en salud, el mismo informe del 
PNUD señala que, teóricamente el MSPyAS atiende al 80 
por ciento de la población mientras que, el JSSS cubre el 
orro 20 por cienco restan re de la población, prosiguiendo 
para el año de 1 999, el seguro social sólo daba cobertura al 
28 por ciento de la Población Económicamente Activa 
(PEA) ocupada realmente, aunque se aduce también que 
por cada derechohabiente el seguro social también cubre 
al cónyuge y a todos los hijos menores de 6 años. Sin comar 
en cuenca el último daco, nos remitimos al 28 por ciento 
esrriccamente y romando el dato acerca de la PEA para el 
año 2000 de la Encuesta de Hogares de Propósiros 
Múltiples 2000, se refleja que ésta ascendía a 2,496,365 
de personas, el 28 por ciento sería 698,982 personas que 

cubre teóricamente el ISSS, 
de una población toral de 
6,272,353 habitantes y los 
restantes se supone los cubre 
el sector público y el privado. 

En lo que se refiere, a la 
atención de los usuarios tan ro 
en el sector público y en el 
seguro social es bastante 
deficienre, en el senrido que 
casi sin excepción se tienen 
que hacer largas filas de espera 
para ser atendido, primero 
para que se busque la ficha 

médica correspondiente, luego para que los médicos 
a t iendan y por ú l t imo para q u e  despachen los 
medicamenros. 

En general, el traro que recibe el paciente es inhumano, desde 
el vigilante, la recepcionista, las enfermeras y el médico, 
malcracan a los derechohabiences. La prepotencia es 
insoporrable, sobre codo ahora con los in ten ros de privatizar 
la salud, al paciente ya no se le llamará paciente (valga la 
redundancia) sino "el cliente". 

Las citas con los especialistas si el paciente tiene suerre será 
atendido después de seis meses, sino hasta después de un 
año. Dependiendo del tipo de enfermedad que padezca 
algunas personas pueden incluso morir anees de ser 
a rendidos. 

En lo referente a los medicamentos, sólo proporcionan los 
menos coscosos, los más caros no son financiados, la persona 
interesada debe adquirirlos por su propia cuenca; la exclusión 
se refleja también en que hay preferencia hacia los 
derechohabientes que cienen "inAuencias'', el más pobre, 
siempre es el que tiene menos oporrunidadcs y por su 
humildad no reclama sus derechos. 
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De acuerdo al b.tbncc m:1cro-soci.1I del Fremc E1r.1bundo 
Maní para b Libcr;ición Nacional (FMLN) corre�po11dic111e 
.1\ mes de scpriembn:: dd años 2000 con rcspecrn a l.1 salud 
dice lo siguiente: 

"En materia de salud y salubridad, la sirnación es dr,11n.itic.1. 
Los broces epidémicos de enfermedades como d dengue, b 
diarrea, la neumonía y otras, son causa de muerre sobre todo 
de niños en un círculo que no parece tener fin;  cuatro de 
diez n i 1íos sufren de desmnrición y el promedio de: dCficir 
desmuricional en los niños es de 1 1 .8°/o, muy por encima 
de 2.3º/o, considerado como promedio normal; el país cuenta 
con 362 unidades de salud, para una población de 6 millones, 
aproximadamenre. es decir, 1 6.6 mil pacientes en promedio, 
sólo el 14. l o/o atiende los fines de semana y 85.9% n:srantes 
tr:ib�1ja de lunes a viernes en jornadas de ocho horas; sólo 56 
un icbdes cuentan con ambubnci;is y l1 n icamcntc 69 
disponen de laboracorios; el personal médico y paramédico 
de planta es escaso; los pacientes deben 
pagar b consulta y comprar los medi­
camencos, cuando hay en existencia, o 
por lo general comprarlos en formacias 
privadas. "8 

Merece atención panicular el  hecho que 
constirncionalmenre se establece que la 
salud es un derecho y el servicio médico 
b r i ndado por e l  Estado deber ser 
grarnito,  cuest i ón que se cum ple a 
medias. se sabe que para el a1ío de 1 999 
el M5PyA5, autorizó el cobro de algunas 
presrac i o n es de  se rv ic ios  medico­
hospicalarios en algunos hospitales ele la  
red públ i ca  nacional .  Se ha hecho 
costumbre que en las  unidades de salud 
se cobre una cuor;i '"volunraria", si no se 
cancela no se brinda la atención. 

La dura realidad de ciertos seccorcs de la 
población es que no alcanzan a pagar los 
1res colones requeridos. En las Un idades 
de Salud del interior del país b cuota 
"volumaria" se eleva a diez colones; 
moneo uti lizado supuestamente para 
contratar más enfermeras y doccores, y 
para 1nejorar la c:ilid;id en la atención de 
los pacientes. 

Todo lo anterior fue borrado de un solo 
golpe. por el presidenre Francisco Flores 
cuando, en su discurso del 1 de junio 
del año 2000, con mocivo de sus tres años 
al  frenrc del gobierno, anunció que los 

cobros por consult.1 médica en las un idades de salud de codo 

el p.1b qucdab.rn .rnubdos. L:i medid.1 fue bien Jccp1.1da por 

l.1 población de c�usos recu1sm, pero a l.1 vuclra de pocos 

mc5cs, el servicio c1uc pres1an las unidades de salud se ha 

cmpeur.1do. h.1y un g1Jn dcsahJ..o;;tccimicmo de meclicamen1os 

y, ni  el MSPyAS ni d gobierno central destinan los fondos 

ncccs;irios paro.1 suplir las necco;; idadcs. 

Otro demenro que no se debe dej.11 pao;;ar por airo, en cuanco 

:il Seguro Social y l)llt: contribuye .1 la exclusión y a los malos 

:,ervicios pre�tados. es la corrupción existente, uno de los 

caso-; más sonados h.1 sido el de uno de sus dircccores, que 

desfalcó a la ins1itución con una suma mil lonaria y el sistema 

judicial no hizo nada por aplicar jus1ili.1, además es de tados 

s:lbido, que son mud1:1s las empresas que tienen una deuda 

millon.iria con d ( 1555). 

foto Alr¡.1tulro Cl11rlvn 
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De acuerdo a dacos ofrecidos por un macutino de circulación 
nacional, se informa que hay un total de 43 mil 444 patronos 
cotizanres al lSSS, que le adeudan a éste la suma de 43 
millones de dólares en concepto de cOlizaciones no canceladas 
y que de esa deuda son irrecuperables aproximadamente 2 .5  
millones de dólares.' 

Lo rriste de la nocicia anterior es que, los que deben son los 
parronos, porque a los empleados religiosamente se les 
descuenca su cuora de Seguro Social, y como lo ocurrido en 
el sector maquila, que se evidencia a través de los Medios de 
Comunicación Social; las obreras y obreros se dan cuenta 
que no se les puede brindar atención médica porque su 
patrono no ha cancelado al Seguro Social. 

Pasando a ocro faccor que incide en el esrado de la salud de 
la población es el acceso al agua potable. De acuerdo a los 
datos ofrecidos en el Informe sobre Desarrollo Humano del 
PNUD, en El Salvador solamente el 46.5% de la población 
ciene acceso al agua potable (por cañería). Del coca! anrerior, 
el servicio de agua al sector urbano cubre el 74. 1  % y el seccor 
rural es cubierco sólo en un 1 3.5%. En pocas palabras, la 
cobertura de agua potable en el país es sumamenre escasa y 
se le ha dado prioridad al secror urbano, de donde se 
desprende que, en general, hay una gran exclusión y 
preferencemence en la wna rural. 

Los problemas no acaban ahí, de acuerdo a diferences estudios 
se ha llegado a la conclusión que el 92% de las aguas 
superficiales están contaminadas, esto contribuye a la 
existencia de enfermedades gastrointestinales y parasitismo, 
las cuales son las de mayor porcencaje de las consultas médjcas 
en el país. 

Las enfermedades gastroincescinales ocupan un segundo lugar 
como causa de muerte, sobre todo en niñas y niños menores de 
cinco años. De acuerdo a la opinión de Rafael Ernesro Gochez. 
(columnista}. d problema del agua en El Salvador esta más 
relacionado con una mala gestión que con la escasez del recurso, 
pues la precipitación media anual es de 1 mil 8 1 3  mm. 
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Resolver el problema para que el agua potable sea asequible 
a toda la población, es una cuestión de voluntad política, 
mien cras no haya esa voluntad polírica, la mayoría de 
salvadoreños seguirá siendo excluido de csce servicio ran 
básico, se  seguirán prol i ferando las e n fermedades 
gastrointestinales, sin poderse romper el círculo vicioso que 
crea el desabasrccimienro de agua potable. 

En cuanto a los sistemas de drenaje se tiene que los exiscentes 
son pocos y obsoleros, no exisre un sistema de drenaje 
diferenciado - uno para las aguas negras y ocro paras las 
aguas lluvias-, lo anrerior contribuye a que gran parre del 
agua lluvia no sea reabsorbida por los mantos freáricos, 
desperdiciando así, gran parre de la riqueza del país. 

El otro gran problema que afecta la calidad de vida de los 
salvadoreños y por ende su salud es el estado medjoambiencal, 
de acuerdo a algunos daros publicados recienrememe10 se 
sabe que el 74 por ciento del país no cuenta con árboles, los 
ríos han disminuido su cauce en un 30 por cienco, un 70 
por cienco del aire que respiramos esra contaminado, 
principalmente, por el humo que expelen los auromotores. 
Orro concaminanre no menos grave es la contaminación 
acústica de que somos víctima los salvadoreños. 

El hecho de que el 74 por ciento del país no cuenta con 
árboles, significa que si no corregimos dicha sicuación, en 
pocos años el país estará cocalmenre desercificado, poniendo 
en grave riesgo el ciclo de lluvias, y la vida para la agriculrura. 
Ocra consecuencia es la disminución del oxígeno necesario, 
que a la larga llevaría a la destrucción y muerce de la flora y 
fauna del país y de sus pobladores humanos. 

Una cosa lleva a la otra, al no haber suficienre cobertura 
vegeral impide limpiar la conraminación que produce el 
parque vehicular y las industrias, rambién han disminuido 
los cauces de los ríos, cuya siruación se ha agravado a partir 
de la práccica de una agricultura inrensiva y el uso desmedido 
y sin planificación de el riego artificial, lo que ha coadyuvado 
al asolvan1ienro de los ríos por el deslave de las cierras fértiles. 

La falta de políricas para el reciclado de los desechos sólidos 
ha contribuido rambién a la contaminación de los ríos, el 
ejemplo más claro de ello lo cenemos en el río Acelhuatc1 1 ,  
que atraviesa prácticamenre codo San Salvador (mide 7 l 
kilómetros y cuenca con diez aflucnres), se ha rransformado 
en una giganccsca cloaca al aire libre, teniendo que, el 95 o/o 
de las aguas servidas del área metropolirana de San Salvador 
terminan en él; amen de las 32 coneladas de desechos 
orgánicos depositados cada día. 

A pesar de no tener una gran industria, la contaminación es 
producida principalmente por el enorme parque vehicular 
que circula en codo el país, se sabe que circulan un rotal de 
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693,969 automotores en todo el país y de ellos 29 1 ,497 
circulan en San Salvador, o sea, un 42 por ciento del toraJ de 
vehículos circulanres, con el agravante que éste aumenta a 
un ritmo del 7 por cicnro anuaJ. 

AJ momento no se ha realizado ningün esfuerLo serio por 
parce del Minisrerio de Transpone, para aplicar una ley que 
obligue a los dueños de los automóviles a verificarlos 
regularmente, de ral forma que bajen los índices de 
concaminación. Como es sabido, las panículas de monóxido, 
hidrocarburo y bióxido de carbono son altamente irritantes 
para el sistema respiratorio y son una de las principaJes causas 
del cáncer pulmonar. 

El Ministerio de Salud y Asistencia Social reconoce que las 
enfermedades respiratorias son la primera causa de consulta 
médica en el país, y que se consriruyen en la primera causa 
de muene entre los infantes de enrre uno a cuarro años de 
edad y enrre una de las diez primeras causas de muerce entre 
la población en general. 

Los daros arriba mencionados son imporranres. en cuanto 
son u na muestra de la  exclusión en la salud de los 
salvadoreños, pues rodas son enfermedades prevenibles y 
curables, en ese sentido puede afirmarse que, el sisrema de 
salud nacional, no ha desarrollado ni siquiera la capacidad 
de dar atención general a la población, que es el nivel básico 
o primario de salud. 

Por l'1lrimo, otro factor contaminanre y que es muy poco 
romado en cuenra como faccor de riesgo y enfermedad, es la 
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contaminación acúsrica, ya que ésra coadyuva a desesrabilizar 
el sisrema nervioso, aumentado progresivamence el consumo 
de psicorropicos emre la población, especialmence en una 
ciudad can estresante como San Salvador, en donde los niveles 
de delincuencia , malrraco psicológico, alcoholismo, violencia 
juvenil son can evidenres. 

Para fi nal izar, de acuerdo a d i ferences o rganismos 
internacionales hay otra serie de elemencos que comribuyen 
a profundizar la exclusión en la salud de la población, entre 
ellos se pueden mencionar los siguientes: 

Limicanres que contribuyen a incrementar la exclusión social 
en el sector salud: 

La desproporcionalidad que existe enrre el índice de 
población asegurada y la no asegurada. 

O El problema de la accesibilidad y la no accesibilidad a 
los servicios médicos, por razones de índole geogcifica. 

O El problema de la accesibil idad financiera para los grupos 
de población m:ís desposeídos. 

O La composición del mercado laboral tanto en el país 
como en América Latina, en donde el sistema del seguro 
social esta dirigido exclusivamente a la población que 
labora en el seccor formal de la economía y no al informal, 
teniéndose en cuenta que en nuestros paises a panir de 
la década de los ochentas del siglo pasado se observa que 
"el 850/o de los nuevos empleos en América Lacina y el 
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Caribe se crearon en el secror inform:tl con la consiguicnre 
pérdida delos beneficios de la seguridad social."1' 

O L1 accesibilidad cuhural. 

En América Latina en la década de los novenca del siglo 
pasado, gracias a las políticas neolibcraJes aplicadas, se han 
realizado reformas a la salud y El Salvador no es la excepción, 
una de las esrraregias más c o m u n es ha sido la 
descenrralización de los sistemas de salud. "Los que 
promueven la descenrraJización la justifican basándose cn la 
hipótesis de que la roma de decisiones a nivel local sarisfuce 
mejor las necesidades de la comun idad; reduce las 
posibil idades de que burócratas disrances que desconocen 
las necesidades locales cometan errores que puedan ser 
cosrnsos; y aumenra la participación ciudadana con lo que 
se promueve la democrarización. El resultado es un uso más 
eficienre de los recursos, mejor calidad y mayor sarisíacción 
de los usuarios". 13 

"En algunos países como México (Gómez-Danrés 2000), 
Cosra Rica (Castro Valverde 1 998), El Salvador (Zamora 
200 1 )  y Guatemala la descentralización incluye o esrá 
programada para incluir la privarización, enrendida como la 
conrratación de la provisión de servicios por el sccrnr privado. 
El Salvador es un buen ejemplo de las consecuencias negarivas 
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de descemralizar y de los problemas que surgen cuando los 
gobiernos carecen de la capacidad reguladora. Dos años 
después de que el lnsrirnro Salvadoreiio de la Seguridad Social 
descencralizara conrrarando a dos compañías para que 
proporcionaran acención pr imaria  en dos disrri cos 
suburbanos, Las compañías demandaron legalmente al 
lnsricurn por no cumplir con sus obligaciones concraccuales. 
Hasca ahora ningún orro grupo privado ha sido concratado 
(lbid).1' 

En conclusión, el sisrema nacional de salud del país necesita 
que se realice una profunda reforma, no que se privacice, la 
privatización, no es sinónimo de excelencia, espccialmence 
en un país como El Salvador. La reforma que se requiere, es 
para ampliar los sisremas públicos de salud, que sean más 
integrales y democráricos, que le den mayor acención al 
aspecro de la prevención y no de la curación. 
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:, L a  fa m i l i a  s a l va d o re ñ a ,  

S e han escrito miles de arckulos y 
libros sobre la familia, la cuál es 
abordada desde d i ferentes 

perspectiva, rales como: La Socio­
logía ,  la  Psicología S o c i a l ,  las  
Ciencias Económica, la Antropología 
y el  Derecho, e n t ren o t ra s .  Los 
aporres de cada una de las disciplinas 
antes mencionadas coinciden 
en reconocer que la familia es 
la insrirución fundamental de 

PoR : J osÉ RICARDO GunÉRREZ Q .  

e l  s u b e m pleo,  e l  pobre n i vel 
educarivo, la desnurrición infantil y 
la falta de coberrura en el sistema de 
salud. 

Si se reflexiona sobre los problemas 
sociales antes mencionados, es casi 
narural que muchos salvadoreños 

festación de conductas desadaptadas, 
como incenros fallidos de mancenerse 
demro de las expectativas socialmenre 
aceptable. Existen algunos estudios en 
el país que ponen de manifiesto, que 
los niño/as y jóvenes salvadoreños son 
víctimas del maltrato físico, psicológico 
y sexual,  las escadísricas de ésre 

La educación promedio de 
los salvadoreños es de Sº todo grupo social; la cuál es 

víctima de la exclusión de los 
mismos procesos de desarrollo. 
En esca oporrunidad se des­
c r i b e  de m a n e r a  g e n é r i c a ,  
aquellos aspecros m á s  signi­
ficativos, donde se evidencia la 
exclusión de la familia en El 
Salvador, tales como: la edu­
cación, la salud y el trabajo. 

g rado, somos un país que con 
g ra n  esfuerzo podemos leer y 

escri bir. Por otra parte, para el  

problema superan el 8 0 % ,  
complicando e l  panorama con 
la falta de arención, afecto, 
concrol y supervisión de parre de 
los padres. 

Desde la perspectiva de la  
Psicología se plantea que la  
niñez y en especial, la  adoles­
cencia son determinanres en la 
búsqueda de la verdadera 
identidad, o mejor dicho en la 
consolidación de la personalidad 
del individuo, la cuál perdurará 
relarivamenre estable duranre su 
vida. 

Se debe emender el concepro de 
exclusión famil iar, como el 
resultado de la marginación o 
desadapcación de los miembros 
que la inregran. 

a ñ o  lectivo 2003, cerca de 
300 m i l  ni ños en edad 

parvu l a ria se quedaron fuera 
del sistema educativo, por 

falta de escuelas y de 
maestros, es decir por falta de 

cobertura del sistema de 

E n  las sociedades subdesarrolladas o en 
desarrollo como la salvadoreña, se ha 
i ncrementado el fenómeno de la 
inadapración o desadapración social en 
una considerable proporción de las 
familias Salvadoreñas, lo cuál significa 
un problema real. 

Los m e c a n i s m o s  i n j u s t o s  de l a  
sociedad, como la mala disrribución 
de la riqueza, una debilidad crónica 
de polfricas sociales, falca de oporru­
nidades; reflejadas en el desempleo y 

educación 

adopren comporramienros inade­
cuados, visros como anormales 
socialmente (violencia incrafamiliar, 
drogadicción, delincuencia juvenil y 
organizada, las maras y prosrirución 
emre orras) pero, es de justicia destacar 
que esros problemas sociales son una 
fotografía fiel de un sistema político 
ideológico excluyenre que carece de 
políticas sociales, encaminadas a la 
estabilidad social y familiar de los 
salvadoreños. 

Los conflictos sociales mencionados, 
empujan al individuo a la mani-

Es de esperar que si el periodo 
del desarrollo del joven, ha sido 
distorsionado por las condiciones 
socioambientales en que ha crecido, 
serán evidentes los conflicros emo­
cionales, la búsqueda de apoyo del 
joven en orros grupos (maras) la 
drogodependencia y la delincuencia. 

Los indicadores del grado de deterioro 
social y familiar en los salvadoreños son 
daros, ya que están a la orden del día. 
Ante ésre problema surgen muchas 
inrerroganres, rales como: ¿qué esrá ha­
ciendo el esrado para resolver el pro­
blema de la delincuencia? Exisren po-



líricas viables oriemadas a la preven­
ción, rraramiento y rehabiliración del 

drogodependienre? ¿Cuáles son los 
programas de salud mema! que exis­
ten en El Salvador, ¿qué se esca hacien­
do por reeducar, orientar a los padres 
de familias sobre las formas correcra de 
tratar a los hijos? 

La insriruciones esratales y privadas res­
ponsables de desarrollar habilidades in­
relecruales, hábiros de conducta, for­
mas correctas de aprender (pensar 
bien), estabilidad emocional y social de 
la niñez. y la adolescencia, no pueden 
alegar desconocimiemo de los proble­
mas. ya que en la actualidad, exisren 
muchos estudios, conferencias, talleres 

y foros de discusión, desarrollados por 
P icologos/as. Pedagogos/as, sociólo­
gos/as y otros especialistas que han evi­
denciado con claridad las causas de los 
problemas que atormentan a la familia 
saJvadoreña. 
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Frecuentemente los jóvenes se 
consideran rechazados y frustrados en 
sus necesidades de expresión personal. 

Los deseq u i l ibr ios psicofísicos 
(psicosomácicos ) rienen probabilidades 
de desarrollarse durante los periodos de 
cambios rápidos, como el inicio a la 
escuela o la transición a la adolescencia. 
Debido a que la persona joven se 
enfrenca a mayores exigencias sociales 
y virrnales cambios de si  mismo. 
Dichos deseq u i l i brios pod rían 
desencadenar en el sujeto problemas 
psicológicos graves, que expondrán a 
los mismos a reacciones de ansiedad, 
depresión, e incluso al suicidio. Con 
relación a l  suicidio en panicular, se 
debe tener en cuenta la gravedad que 
este problema esta manifrsr:índosc en 
la comunidad adolescente, debido a 
que es la segunda causa de muene 
después de los accidenres de rránsiro 
cncre los jóvenes. Sin lugar a duda 
resulta trágico que los adolescentes 

frente a la falta de respuestas que la 
sociedad les brinda y viendo agravado 
sus problemas psicológicos, responden 
con rrágica dercrminación. 

Salir de la "marca de 
excluidos" 

Consideramos que es necesario salir 
de la "marca de familia excluida" 

(modernización de "fumilia marginal") 
inrenrando recuperar ''familias que 
reclamen y demanden, como sujetos 
de derechos", lo que podrá disminuir 
las intervenciones con predominio de 
modalidad tutelar. Por arra parre se 
tiene que considerar la heterogeneidad 
de la exc l us ión  y las  d i ferences 
modalidades que tienen las familias de 
inclusión parcial A partir del  análisis 
de los fenómenos familiares como parre 
integrante de la roralidad mayor que 
es la sociedad, deben incluirse dentro 
de u n a  concepción basada en la  
doctrina de los derechos. que ubica a 
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los sujetos como protagonistas que 
rienen que ser respet�1dos, alej:índolos 
de pau tas q u e  c o n s o l i d a n  el 
i n d i v i d ua l i smo y la desigualdad.  
N uesrra i n t ervención t i ene q u e  
sosrenerse e n  e l  análisis, e l  estudio de 
b realidad familiar y del movimienrn 
de sus inrcgranres. 

La fuerza de esta modal idad de 
inrervención, condiciona y l imira a 
formularse muy pocas pregunras anre 
los problemas sociales, a no interpelar 
la práctica, consolidar d trabajo en 
acrividades rutinarias que l imitan el 
desarrollo de las experiencias autónomas 
para las fumilias, condemíndolas al lugar 
de la "obediencia" o de la respon· 
sabilidad personal para la resolución de 
sus problemas. 

Nos transformamos en "expenos" en 
sefialar a la familia lo que "debe hacer" 
y a menudo desechamos sus "saberes y 
enrenderes" de la vida cotidiana, en 
lugar de reflexionar en conjunto a 
partir de los hechos sociales que no 
pueden ser rracados como "cosas" 
carentes de hisroricidad. L1s familias 
"difíciles" son las que se quejan, las que 
reclaman, las que se rebelan, las que 
no se someten. Y lamenrablemence, a 
esas familias muchas veces se las coloca 
en e l  l ugar de " e n fermas" o 

"psiqui:i.rricas" que es como rerminan 
por las sucesivas violencias inscirn­
cionales a las que son sometidas. 

La exclusión de la 
educación 

E l problema de la marginación de 
la familia, encendiéndose como la 

marginación del i n d ividuo,  se ha 
puesto de rel ieve momento a 
momemo; según el M 1 N ED en El 
Salvador ex is ce  un 1 4 . 2 º/o de 
analfaberismo, estadísticas que son mas 
pronunciadas según orras fue1ues; 
reflejando un problema real del nivel 
cultural de los Salvadoreños. 

Como agravanre al problema amerior 
cenemos, que el nivel de educación 
promedio de los salvadoreilos es de 5° 
Grado, lo cuál indica que somos un 
país que con gran esfuerw podemos 
leer y escribir. 

Por otra parre, para el año lectivo 2003, 
cerca de 300 mil niños con edad, para 
i n iciar  la  educación parvularia se 
quedaron fuer3 del sistema educ3tivo, 
por falc3 de escuelas y de maesrros, es 
decir por falta de cobertura del sisrema 
de educación. Es reconocido por bs 
aumridades de educación que en la 
medida que los n i fios reciban una 

formación p3rvularia adecuada, csrarán 
mas apros en el desarrollo intdectual 
de los niveles superiores. 

Es i m po r t a n t e  destacar que la 
educación superior en El salvador( 
Universitaria y no Universiraria ) se 
encuenrra en las peores condiciones del 
sistema educarivo nacional, ya que en 
el segundo semestre del 2002, la 
marricula en esre nivel fue del 1 o/o de 
los salvadoreños. 

Lo anrerior nos hace reflexionar sobre 
la capacidad técnica y profesional que 
tenemos los salvadoreños a n te l a  
e m i nente fi rma del TLC. con los 
EE.UU. que exige de una calificación 
de la mano de obra y de los  
profesionales salvadoreños. 

Las esradíscic3s mencionad3s ame­
riormenre, son una evidencia concreta 
del grado de exclusión que experi­
memamos los salvadoreños con relación 
a los derechos inalienables a la educación 
y la formación culrural de rodo ser 
humano, lo cuál indica que el esrado o 
mejor dicho el Gobierno acrual ciene 
una enorme deuda social en el rubro de 
la educación,  ya que es e l  ú n ico 
responsable, según la constirución de la 
república, de proveer la educación de 
los habiranres de El Salvador. 
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Perspectiva 
Socloeconómlca de la 

Salud 

H isróricamente el concepco de 
salud,  ha s u frido múlt iples 

transformaciones, en cierra época se le 
idenrificó como la ausencia de enfer­
medad, como un fenómeno estricta­
mente biológico; En las últimas décadas 
ha existido la preocupación por ampliar 
el conrenido de éste término e incor­
porar en él elemenros del bienesrar. 

A finales de la Segunda G uerra 
Mundial, la Organización Mundial de 
la Salud (OMS) definió a la salud como 
"un estado de completo bienestar físico, 
mental y social, y no solo como la 
ausencia de enfermedad". 

Paniendo de esca definición podemos 
considerar que la salud es un campo 
de encuentro de los fenóme nos 
económicos, políticos y las acciones 
orientadas a garanrizar un mejor nivel 
de vida, lo cuál significa procurar en el 
indiv iduo un n i vel adecuado de 
n utr ic ión,  educación,  vivienda 
servicios de bienestar social. 

En esre senr ido,  la salud puede 
considerarse como la var iable  
dependienre de esre conj unro de 

facrores y los  servicios de salud, 
públicos e individuales, como los 
facrores que median enrre los 
dererminan res socio-polírico-eco­
nómicos y la salud de la población. 

Sin embargo, cabe mencionar que en 
la medición del p roceso de salud/ 
enfermedad en las poblaciones, por lo 
general se ut i lizan indicadores que 
documencan sólo el componenre 
biológico del proceso, midiendo de 
manera indirecra la salud; es decir, se 
miden los daños a la salud a cravés de 
los indicadores de la morbilidad o de 
la monalidad. ¿Cómo si éscos fueran 
procesos que suceden de manera 
independiences o que suceden de forma 
desvinculadas de los faccores causales 
ames mencionadas. 

El ciclo pobreza­
enfermedad-pobreza 

Para la mayoría de personas, resulta 
clara la relación encre pobreza y 

deter ioro de la sa lud,  donde la 
nutrición juega un papel fundamenral, 
también es imporranre reconocer que, 
en sentido opuesro, los déficir de salud 
profundizan y contribuyen a perperuar 
la pobreza. 

Los especialistas en el análisis social de 
la pobreza, consideran que una de las 

condiciones fundamenrales del  
subdesarrollo de las fami l i as 
salvadoreñas es el desempleo y 
subempleo, que condiciona, modifica 
y alrera los estilos de vida de las 
personas que la presentan. Se considera 
que en El Salvador, los índices de 
desempleo y subempleo alcanzan el 
50% de los habicanres de nuestro país. 
Según la ídtima encuesta del ClOPS 
(20/05/2003) el 65% de los 
salvadorefios consideran que el 
problema social de mayor gravedad es 
el desempleo. 

Asimismo, un 54.34o/o de las familias 
salvadoreñas, tienen de uno a más de 
cuarro miembros desempleados en su 
familia. Lo cual refleja una sociedad 
carenre de oporrunidades de ingresos, 
donde hay una l i m i tación muy 
marcada en la sarisfacción de  sus 
necesidades básicas, como son la 
alimenración, la salud, la educación. 

Por orra parte, según el úlrimo Informe 
de Desarrollo Humano de las Naciones 
Unidas (2002), para El Salvador, cerca 
del 80% de los Salvadoreños, se 
a l imencan con un dólar por día, 
obligando a muchas personas a hacer 
dos riempos de comida por día. Lo 
cuál coincide perfecramence bien 
con la información de organismos 
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inrernacionales que plamean que el 
80°/o de nuestra niñez. adolece de algún 
grado de desn u r r i c i ó n .  (grave, 
moderado. leve). 

Es en tonces comprensible que la 
pobreza se i d e n r i fica como u n a  
imporranre condición q u e  contribuye 
direcramenre con el riesgo de enfermar 
y morir por causas ya identificadas. 

Los mecanismos en los que se inicia el 
ciclo pobrez.a· enfermedad, se expresan 
desde los momencos de la gestación, 
en los que la mala nutrición de la madre 
pobre, las caracrerfscicas de su parrón 
de reproducción (edad,  paridad,  
duración del período inrergenésico) y 
la inapropiada atención prenatal y del 
pano que recibe, se asocian con elevada 
morralidad infunril o con el alto riesgo 
de procrear niños con bajo peso aJ nacer 
y otras afecciones perinacales. 

Durante la i n fancia, la deficiente 
satisfacción de los requerimientos 
nurricionales deja huellas irreversibles 
en la población pobre. Por ejemplo, 
problemas en el desarrollo y creci­
miento se reflejan en la baja esrarura 
de la mayoría de la población pobre o 
el elevado riesgo de contraer enfer­
medades infecroconragiosas se exa­
cerba por las condiciones insalubres del 
medio ambiente en que viven. 

Lo mismo sucede en la edad adulta 
respecro al trabajo; Los bajos niveles 

de en ergía por la i ns u fi c i e n ce e 
inadecuada diera y las enfermedades 
frecuentes que concraen producen un 
bajo rendimienro laboral, siruación 
espec ia lmente desfavo rable para 
aquellos trabajadores que desarrollan 
trabajos con alras demandas físicas. El 
ciclo enfermedad-pobreza, continúa 
cuando la pérdida de la salud que puede 
llegar a un sujero y a su familia en 
condiciones de pobreza extrema. 

Este hecho se maximiza cuando los 
jefes de fam i l i a  dejan de generar 
ingresos por las consecuencias de su 
problema de salud, las familias pobres 
que tienen que afronrar cracamiemos 
costosos que las l levan a realizar 
excesivos gastos para reparar la salud, 
la fo l ra  de c u m p l i m i e n ro de los 
traramienros prolongados o de reha­
bilitación y orros sucesos denominados 
gasros cacasrróficos de salud. 

La pérdida de la salud atenta contra 
una de las <locaciones naturales más 
i m porcantes, que es la fuerza de 
trabajo. 

La pérdida de la capacidad de rrabajo 
(deterioro de la fuerza de trabajo) 
ocasionada por las enfermedades o por 
lesiones accidentales o intencionales 
obligan a los individuos a hacer uso de 
los servicios de salud públicos (derecho 
conferido por el Estado) o privados 
(derecho que resulra de las relaciones 

de mercado a las que se somece esa 
persona a través del producto de su 
crabajo) para recuperar su estado de 
salud anterior y reincorporarse al 
mercado laboral. 

Sin embargo, cuando el individuo no 
cuenra con derechos que derivan de sus 
relaciones del mercado, ni tiene acceso 
a las <locaciones sociales que confiere 
el Estado, hace i n m i nente su 
empobrecimiemo. 
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La división tradicional entre países ricos del 
hemisferio norte desarrollado y naciones 
pobres del hemisferio sur deja de ser 

suficicnrc; el norre y el sur coexisten en cada país 
l a t inoamericano.  La segmcnración s igue 
agravándose entre los sistemas educativos a nivel 
regional y dentro de los propios países. AJ mismo 
riempo, el surgimicnrn de una sociedad basada 
en el saber y en la i nformación conrrasra tanro 
con las  i ne q u idades de las sociedades 
latinoamericanas, donde millones de personas 
viven en siruación de pobreza. como con el 
crecimienco de las nuevas generaciones en 
sociedades exc l u yen tes afectadas por la  
globaliz.ación. 

S i n  embargo.  una educación renovada y 
aniculada con la sociedad ayuda a encarar esta 
fragmentación. La imporcancia de la educación 
como focror clave del desarrollo humano y como 
mecanismo de inclusión social y de fonale� 
c imienro demográfico será fundamental para 
superar el círculo vicioso de la pobreza. 

El acceso a u n a  educación c u a l i ficada es 
reconocido como el derecho humano básico de 
los pobres en las acciones educarivas esrrarégicas, 
como parre de políticas sociales para enfrcnrar la 
pobreza. Además, se reconoce los efecros de 
"bomba de tiempo pedagógica" que tienen las 
famil ias con padres analfabelOs o con baja 
escolaridad. 

La principal respuesta de las políricas escacales se 
ha dado a través de los programas compmsarorios, 
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con sus experiencias concretas vinculadas a la educación y el 
rrabajo, a la educación temprana de niños pobres, a la 
educación básica de la niñez campesina, y a la educación 
para personas jóvenes y adultas. 

L1S reformas emprendidas son ricas y hererogéneas, pero la 
recopilación acrualizada de las experiencias nacionales 
permire destacar tendencias para abordar desafíos del presente 
y demandas del fucuro. L1 calidad es el centro de arención 
de estos procesos, para lo cual se han realizado esfuerzos para 
a u m e n rar la extensión de las j o rnadas escolares, la 
cransformación curricular, la incorporación de nuevas 
tecnologías, los desarrollos de la investigación, y la formación 
inicial y acrualización de los docemes. 

Frente a esros esfuerzos de cambio educarivo, se demanda 
mejorar susranrivamenre las condiciones de vida docente y 
recomponer u n a  política consensuada de educación 
permanente para los docenres en b que contribuyan y 
participen el Estado, los gremios docenrcs y la sociedad 
civil. Frenrc a las críticas y reconocimienros del cambio 
que se trató de aplicar a lo largo de esce siglo XX, y 
parricularmenre en la década de los novenra, habría que 
redefinir el papel y la práctica de la educación en un mundo 
donde sus agentes se han multiplicado y el futuro se ha 
vuelro menos predecible. 

La educación ha ganado terreno, pero las brechas siguen 
siendo enormes: la brecha enrre la  capacidad de realizar 
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diagnósticos, de detecrar necesidades y la capacidad para 
llevar a la práctica propuestas; y la brecha de la inequidad, 
que es aún más grave. En el cenrro de las rareas perentorias 
esrá el forralecimienro de la educación pl1blica, con más 
compromiso estatal y con una redistribución más equirativa 
de los recursos. 

Frenre a la baja calidad, la radicaJ disminución del gasto en 
educación, la imporranre expansión de la marrícula, la cada 
vez más acentuada segmenración, y las reformas educativas 
en tiempos de globalización tienen que enfrenrar los enormes 
desafíos para el fururo. La hiscoria de la educación es larga, 
"cada etapa de nuestra historia continúa y enriquece el 
pasado, haciéndolo presente". 

En la década pasada el discurso de la globalización y el 
dominio de la lógica del mercado han influido en la vigencia 
de In retórica del mpiral humano. En un escenario hipotético, 
sin conflicros ideológicos ni utopías significativas, y 
caracterizado por la lucha de fuer¿as y capacidades por el 
progreso material mediante las compelencias en los mercados, 
se asigna a la escuela "el papel de habilitar a los individuos 
para que obtengan ingresos comparibles con un nivel de vida 
'civilizado', de modo que el resulrado agregado de la suma 
de esas conductas sean economías local e internacionalmente 
sostenibles". Hay dos elemencos que llaman poderosamente 
la atención de esta nueva relórica: la el iminación de la 
movilidad social como objetivo y la propuesra de subordinar 
los procesos educativos a las necesidades económicas. 



lmplicacionrs dtl nctual cnmbio educntiuo. Las nuevas polfricas 
educativas tienen relación con un punto de partida inédito 
para la región: el notable crecimienro de las tasas de 
escolaridad en rodos los niveles dd sisrema educativo y la no 
correspondencia emre dicho aumemo de oportunidades de 
acceso a la escolaridad con los deficienres resultados de 
aprendizaje obtenidos. 

Los cambios en la economía mundial y regional a fines de 
los serenca e inicios de los ochenta generaron exigencias que 
afectaron a la educación. La gran contradicción que se vivió 
en muchos países fue la coexistencia del alienco aJ crecimiento 
de la matrícula escolar con una decidida política orienrada a 
la reduc c i ó n  de los  gasros p ú b l i cos. i n c l u idos los 
correspondienres a la educación. El milagro de obrener una 
educación de calidad con costos menores ram poco se 
produjo. 

Las principales recomendaciones de las reuniones de 
Ministros de Educación en el marco del Proyecto Principal 
de Educación, celebrado en Jomrien en 1 990, y el pos1crior 
Informe de la Comisión Internacional sobre Educación para 
el siglo XXJ, son referencia consranre en los actuales procesos 
de cambio educacional. 

La satisfacción de necesidades de aprendizaje básico 
demandan de una visión ampliada que vaya más allá de los 
recursos actuales, de las esrrucruras instirncionales y de los 
planes de estudio, tomando como base lo mejor de las 
prácticas en uso y la necesidad de incorporar a iodos los 
niños, jóvenes y adultos, prioritariamente a los de siruación 
precaria, solicitadas por la Declaración Educación para Todos 
de Jomrien, y las propuestas de la Comisión Delors: 
construcción de una sociedad educativa asumiendo el 
concepto de educación duranie roda la vida con sus venrajas 
de Aexibilidad, diversidad y accesibilidad en el tiempo y el 
espacio; basando el accionar educativo presenre y fu1uro en 
el aprender a ser, a hacer, a conocer y a convivir, como parre 
importanre del acrnaJ escenario educarivo. 

Desde inicios de los novenra las reformas educarivas han 

tenido por objeto acrecenrar los recursos destinados a la 

educación provenientes de fuentes nacionales, uniendo las 

de carácter público con las privadas y mejorando la calidad 

de la educación a través de una serie de medidas como 

componenres de este cambio: transformaciones curriculares, 

aumento del número de horas escolares. renovación de 

materiales e incursión de tecnologías modernas como la 

computación en centros educativos, con énfasis en la 

formación docente e introducción de mecanismos de 

evaluación. 

Así como los cambios en la gestión de la educación refor1.ando 
la descencralización, y trarando de llegar con ella hasra el 
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propio centro educa1ivo exigiendo mayores a1 ribucioncs de 
responsabilidad por bs escuelas a los usuarios y a los docenres 
a cargo de la educación local .  ale111ando la dcsconccntración 
de las decisiones. Todas estas acciones csdn asociadas a 
csfuerws por reducir el gasro del gobierno en educación, 
disminuyendo la escala burocr:hica central y trasladando 
funciones a unidades municipales, deparramenrales. 
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El desarrollo de estrategias pedagógicas acordes con las 
tra nsfo r m aciones propuestas, el esrabl ecimiento de 
mecanismos j urídicos que posibiliten la reesrrucruración 
parcial o en algunos casos rora! de los sistemas educativos, el 
aumenro en la asignación de recursos y la opción por 
préstamos internacionales para poner en marcha y sostener 
esros procesos, son arras de las características del acrual 
cambio educativo. Han sido reconocidas como condiciones 
indispensables para el éxito de estas reformas el logro de 
acuerdos nacionales, asumir la educación como polfrica de 
Estado trascendiendo las reformas correspondienres a 
períodos gubernamenrales, así como la voluntad política que 
las fundamente y las haga posibles. 

Es difícil clasificar las disrintas reformas por estos énfasis. 
Todas ellas, por lo menos en sus propósitos, se dijeron 
encaminadas a elevar de manera significativa la calidad de la 
educación a un cosro püblico inferior. El conjunro de 
iniciativas planrea nuevas estraregias para superar consranrcs 
crisis sociales, con la educación en medio de ellas, y de esrar 
en simonía con las nuevas circunsrancias internacionales. 

u universo evidencia, sin duda, una mayor volunrad y una 
mayor conciencia pública sobre la necesidad y la importancia 
de una educación calificada para rodos en roda esrracegia de 
desarrollo. 

E:rlu ic ar y exc u 1or ir 1 protJI lllcH1  v1 JPnte 

Educación desigual m sociedades desiguales. Las desigualdades 
educativas son producidas por un conjunto de facrores 
externos a los sistemas educativos. Tales desigualdades se 
derivan de las que ya existen emre los distintos estracos 
sociales, o de la sociedad donde los sisremas educativos están 
inmersos. 

Un análisis empírico que vincula la educación con la 
desigualdad y el crecimiento se asocia el alto grado de desnivel 
del ingreso en la nación con la creciente brecha educaciva 
generada por los conocidos índices de fracaso y de deserción 
escolar y por la mayoritaria escasa escolaridad de la fuerza de 
trabajo. 

Algunos aucores señalan que dichas desigualdades se vinculan 
con faccores como los siguienres: la educación que se ofrece 
a los esrraros sociales de menores recursos esrá pauperizada, 
no es administrada de acuerdo con los intereses de esos 
secrores y, por ende, refuerza las desigualdades sociales 
precxisrenres. los currículos, habiendo sido diseñados de 
acuerdo con las características culrurales y las necesidades 
sociales de los países dominanres, no son relevantes para los 
seccores sociales de los países dependientes, cuyas distintas 
culturas no son consideradas. 

Esca tesis tiene claros correlatos en la forma como se elaboran 
los tradicionales currículos en nuestros países. Los secrores 
sociales menos favorecidos reciben una educación por medio 
de. procedimientos y a través de docemes que fueron 
preparados para responder a los requerimientos de otros 
sectores también inregrames de las sociedades de las que 
aquéllos forman parte. 

Edumción y movilidad social posibilidad o utopía. Una serie 
de factores ha conrribuido a debilirar la idea generaliz.ada de 
que la educación formal es el mejor camino para la movilidad 
social y para la superación de la pobreza. Uno de ellos es 
paradójico: la impresionante expansión de la cobercura 
escolar ha generado un nivel cada veI más aleo de educación 
promedio. El nivel primario para muchos era suficiente; 
ahora, en cambio, cuando un número significativo egresa 
de la educación primaria, las desigualdades se rrasladan a 
exigencias de nivel medio o secundario. 

La Comisión Económica para A�érica Latina (CEPAL) 
sefiala que el capital educativo mínimo, en términos de acceso 
al bienestar y al correspondiente ingreso laboral, demanda 
completar el ciclo secundario y cursar por lo menos 1 2  años 
de estudios. En la mayorla de países alcanz.ar ese umbral 
educativo se rraduce, con una probabilidad superior, en la 
percepción de un i ngreso que permite situarse fuera de la 
pobreza. Cuando se ingresa al mercado laboral sin haber 
complerado la secundaria, uno a tres afios más de estudio 
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no influyen mayormeme en la remuneración percibida, y 
en la mayoría de los casos de poco sirven para salir de la 
p o b reza. En c a m b i o ,  e l  i ngreso p uede a u m e n r a r  
considerablemenre cuando los estudios cursados s e  suman 
al  umbral de l 2 años de escolaridad. 

Otro facror graviranre es el denominado credeucinlismo, por 
el que se aumentan los requisiros de acceso a muchas 
ocupaciones que ames no los requerían, debido al  más len ro 
crecimicnro de las oportunidades ocupacionales respccro a 
los  n iveles educativos a l ca n zados por la mayoría.  
Determinados niveles educativos no garanrizan por sí mismos 
una movilidad inrrageneracional. 

En primer l ugar, es necesario universalizar la educación 
primaria o básica: una educación común para rodas los 
ciudadanos es un requisito sine qua 11011 para la creación de 
un punco de partida igualirario en una de las d imensiones 
más imponames de la vida social. 

¿Reforma educativa, Incluyente o 
excluyente? 

L a desigualdad crecienre tiene claras expresiones en 
dificultad en el acceso a la educación y en los bajos 

resulrados educacivos de los pobres. Para referirse a conrexcos 
desarrollados se ha acuñado la expresión bomba de tiempo 
pedagógica para aludir a los hijos de personas analfabetas o 
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con baja escolaridad. En El Salvador los efecws de dicha 
bomba amenazan con ser peores. Aquí no sólo hay una gran 
masa de excluidos sino un orden de cosas que produce más 
excluidos. 

Concretar el derecho impostergable a una educación de 
calidad a lo largo de roda la vida supone ahora un doble 
imperarivo: disminuir o superar las crccienres condiciones 
de pobreza para mayorías nacionales y tomar en cuenca las 
exigencias propias de los procesos de globalización y de 
modernización en nuestras sociedades. 

En las proyecciones hechas ::mre el nuevo milenio se señala 
que qu ienes no tengan acceso e incluso manejo fluido a la 
lectoescrirura y a un segundo idioma, al conocimienro 
científico y maremático y al dominio i n formático, no 
poseerán las cl aves de la modernidad ni podrán ser 
considerados alfuberizados en el siglo XXI y, además, estarán 
decididamente condenados a ser i nempleablcs. Estos 
dememos ponen una vara muy aira a los actuales esfuerzos 
de cambio educativo desarrollados bajo presiones de 
inequidad y de crecieme pobreza car::i.crerísticas. 

Aproximarnos mejor a la preguma planteada sugiere asociar 
las actuales estrategias de rransformación educativa al 
enfrentamiento de las que consideramos pr inc i pales 
expresiones educativas de la pobreza: las oporrunidades de 
estudio  y exclus 1 ?;l ...e4u ca c 1 v a  en c u a n t o  a acceso. 

¡:f;�� /7Tff.,, ,  � - ' '  • .. �� ¡V/_/bl; ;  -·"''" . .  J 
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permanencia y eficiencia; el analfuberismo; las desigualdades 
en los propios sistemas educarivos; y la siruación docente. 

Educación en el medio rural 

E l medio rural ha avanzado mucho menos en lo educativo 
que las áreas urbanas, salvo escasas excepciones si es que 

en nuestros enrornos las hubiera, las comu nidades o 
movimiemos campesinos no tienen muchas posibilidades 
de presión y de negociación en beneficio propio, además de 
conrar con dificulrades para valorar posirivamenre lo que la 
educación puede significar para sus vidas. 

Sigue siendo un problema complejo y de difícil solución 
oprar por impulsar una educación con caracrerísticas de 
educación que contribuya a resolver los graves problemas 
que enfrenta la ruralidad. En términos cualitativos, los 
sistemas educativos no han logrado diferenciarse de las 
estratagemas políticas de los gobiernos conviniendo a los 
magisterios nacionales en brazos ideológicos del estado 
además de formar el capirnl humano que se requiere para 
subsanar los i nterés de la empresa y no el que el país necesita 
para transformarse. 

Analfabetismo en jóvenes y aduüos expresión de la ausencia de 
oportunidades. El analfabetismo es la máxima expresión de 
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vulnerabilidad educativa. El problema del analfaberísmo se 
plantea en rérminos de desigualdades: la que existe en el  
acceso al  saber esrá unida a la desigualdad en el acceso al 
bienestar. 

El analfabetismo también está asociado a la ausencia de 
oportunidades de acceso a la escuela, y su problemática tiene 
relación con la baja calidad de la enseñanza escolar y con los 
fenómenos de repitencia y deserción. Las rradiciona.les 
concepciones y la insuficiente aplicación de diversos métodos 
utilizados en la didáctica de la lectoescritura no han 
posibilitado a muchos esrudianres obtener una lectura y una 
escritura comprensivas. El fenómeno del analfabetismo 
"funcional" es uno de los principales resulrados de esa 
situación. 

El problema del analfabetismo denominado funcional no 
sólo se da en países con mayores rasas de analfabetismo 
absoluto, sino incluso en aquellos que registran a.Iras rasas 
de escolarización. 

A pesar de los avances registrados en el reconocimienro y 
análisis de estos factores, han sido esporádicas las iniciativas 
dedicadas a enfrentar el analfabetismo como un problema 
que demanda múltiples actores y soluciones, y que no esrá 
cenrrado exclusivamente en las personas adulras. 

Uno de los principales obstáculos es la clara tendencia 
observada en núc leos recnocráticos con poder e n  
administraciones cenrrales del sector público educativo y en 
organismos inrernacionales de financiamiento de minimizar 
y hasta ignorar el  problema del analfabetismo y de la  
educación con jóvenes y adultos pobres en las  prioridades 
de la acción educativa. Dicha tendencia se adviene incluso 
en países con imporranres bolsones de analfabetismo 
absoluto. 

A menudo cuando se toma decisiones no se asume que 
mientras mayor sea la proporción de adultos alfabetizados y 
con buena educación básica, más fácil será expandir la 
educación primaria y viceversa. De ahí que, en términos 
puramenre económicos, es probablemente menos caro en 
riempo y recursos compartir las prioridades entre los 
programas de educación primaria y de adultos, siempre y 
cuando atiendan a las mismas fumilias de la población. 

No es casual que la mayor persistencia de madres de Familia 
en programas de alfabetización se deba a que un buen número 
de ellas desea alfabetizarse y educarse para poder ayudar a 
sus hijos en las tareas escolares. El joven y el adulto de sectores 
populares con acceso a una buena educación básica tendrán 
mayor posibil idad de oprar a un puesto de trabajo, de mejorar 
su calificación como productores, de compartir activameme 
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la solución de problemas sociales y de ejercer su derecho a 
participar políticamente. 

lncremellfar In mntrlruln o conrinunren el rerrocrso. L1 opción 
por la educación básica t0mada en Jomtien obedecía a razones 
esrrarégicas de asegurar por su imermedio una escuela 
u n i versal capaz de ororgar c o m petencias  básicas,  
posibilirando así un mayor impacto de la educación en el  
desarrollo personal y social. Sin embargo. el crecimicnro 
explosivo de la educación superior y la mayor capacidad de 
presión de sus estamenros desequilibraron todo esfuerto 
donde lo hubo por ser equirarivos en la distribución por 
niveles de los siempre escasos recursos destinados a la 
educación. 

Hay cada vez mayor consenso en otorgar a la educación 
temprana o inicial el carácter de mecanismo educativo 
esencial en roda estrategia de superación del círculo vicioso 
de la pobreza. 

La retórica ha convenido en lugar común afirmar que el 
docenre es factor esencial de la calidad educativa y que será 
necesario procurar su mejor formación y capacitación, darle 
esrímulos profesionales y atraer a la docencia a los m:ís capaces 
propiciando un mayor protagonismo magisterial. La realidad 
constara, sin embargo, un grave deterioro en las condiciones 
de vida y de trabajo de los docences, en la calidad y resultados 
de su desempeño y en su imagen y autoestima profesional. 

En las principales ciudades los ingresos de los docenres son 
tan bajos que no difieren de otros trabajadores a quienes no 
se exige la formación y el enrrenamiento especializados de 
quienes son maestros. Su retribución disminuyó durante la 
década de los 80', en términos reales, en un promedio del 
14º/o. En la práctica, la variable del ajuste ha sido los salarios 
docentes. Sus posibil idades de promoción salarial  y 
profesional son reducidas. 

La casi toralidad de las realidades nacionales muestra las 
desvemajas salariales de los docenres. Uno de los efectos de 
esa generalizada sicuación es el airo grado de feminización 
de esra profesión. 

La polarización creciente entre gremios magisteriales y 
ministerios de educación y el rema docente en general, 
constituyen hoy un problema para roda la sociedad. Padres 
de familia sin medios para retener a sus hijos en casa; maestros 
que al actuar como miembros de sindicarns asumen lo 
reivindicarivo, la huelga y los instrumentos de presión sindical 
como principales armas de lucha; gobiernos que ven a los 
docences sólo como problema; ministros y directivos oficiales 
de la educación que eluden el diálogo y desechan la 
participación docente organizada; ministros de hacienda y 
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de economía que cuidan los difíciles equilibrios económicos 
y que cernen ser desbordados por los aumencos en los haberes 
del grupo más grande de empleados públicos civiles de 
nuestro país: los maestros. 

Muchos de los educadores no se sienten pane de un esfuerw 
de construcción nacional. En nu merosas escuelas prima el 
senrimienro de que ella también forma parte del secror 
postergado. 

Dicha s i tuación contrasta con procesos de reforma 
educacional iniciados en la presente década que demandan 
innovar en el aula y asumir nuevas funciones a directores y 
al cuerpo docente, por lo general con doble jornada y con 
condiciones de trabajo no sarisfactorias. Las estrategias de 
construcción de los andamiajes de estas reformas no han 
tomado en cuenta, salvo honrosas excepciones, propiciar 
mecanismos de participación docente ni que t0do período 
regular de gobierno siempre será insuficien1e para culminar 
procesos de reforma, generándose en esws casos presiones 
con las consiguientes tensiones y rupturas entre gobierno y 
docentes. 

En la sociedad actual existe una doble sensación de vértigo y 
parálisis. El vértigo de los saciados que no tienen tiempo 
para ordenar rod:i la información a la que tienen acceso y 
que gozan de ambientes familiares y de establecimienros 



Universidad Tecnológica de El Salvador 

cduc.1civos que escimulan sus aucoaprendizajes; y el 
desvanccimiemo diario de mayorías que rienen como 
p r i nc i pal objet ivo asegurar la comida d iaria 
sobreviviendo en ambientes familiares y escolares 
fragmentados y sin recursos ni seguridades sobre lo 
que hay que hacer. 

Lo que más d iferencia al núcleo con mayores 
ingresos de los demás es su perfil educativo. Los 
pobres esrán doblemence  penal izados:  a su 
condición de pobreza suman sus dificulcades para 
el acceso y la permanencia en los ceneros educativos 
y la baja calidad de los servicios recibidos. 

La premisa de que la educación es un faccor de 
equidad social no ciene posibilidad de concreción en 
este momento, con gran desigualdad e inequidad 
significativa1nenre m:ís aira que en regiones de similar 
nivel de desarrollo y donde las condiciones mareriales 
de vida de la inmensa mayoría de alumnos son 
precarias. En los actuales procesos de transformación 
educ:niva las estrategias para aproximarse al 
cumplimienro de ral premisa son absolutamente 
i nsuficiences para encarar los alcos déficic sociales y 
educativos acumulados. 

La experiencia indica que no puede pensarse en 
mejores logros educativos sin generar condiciones de 
una mayor equidad en las sociedades. Todo esfuerzo 
de las insciruciones educativas será reducido en su posible 
impacto y hasra anulado con alumnos que no han tenido 
esrimulación temprana y que carecen en sus hogares de 
a.l imen ración y sanidad básica. De allí la urgencia de una 
inclusión más jusra y equirariva de oporrunidades, de un 
crecimiento económico m:ís veloz y de una disrribución más 
amplia de sus beneficios, para poder llegar a constiruir parce 
de un nuevo drcuJo virtuoso que alience sociedades con rostro 
más humano. 

En la reconversión de los siscemas educativos, algo que 
pone en duda que la equidad sea efectivamence objerivo 
priorirario logrado, es el hecho de que sólo en aquellos 
planteles privados donde asiste la población escolar con 
mayores i ngresos y en las escuelas públicas con tradición 
de buena enseñanza o favorecidas por planes y proyectos 
generados con íi nanciamienro explícito, podrían sus 
alumnos apropiarse de las propuestas para mejorar la 
educación. 

Estas mayores posibilidades de educabilidad esrán lejos de 
ser alcanzadas por los esrudiances en situación de pobreza, 
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la gran mayoría de los cuales sobrevive en ambientes 
familiares sin estímulo afectivo, lúdico e i ncelectual, y con 
niveles precarios de calidad de vida. Además, los sistemas 
educativos ofrecen una educación pobre en aquellas 
situaciones en las que las condiciones de la demanda son 
más desfavorables; se evidencia en ambienres pobres la falta 
de capacidad de padres y de comunidades para exigir 
servicios de mejor calidad. 

De no mediar una drástica opción política orientada a generar 
mayor equidad en las oportunidades. existe el riesgo de que 
con estas reformas educacivas se estén reforzando las 
diferencias e incenrivándose, en la práctica, la coexistencia 
de dos sistemas educativos diferenciados en cuan ro a recursos 
y logros. 

Los acrnales procesos educ:uivos rienen el importante desafío 
de superar la idea de que la equidad esd asociada sólo al 
logro de una mayor cobercura. Se requiere canco la 
consolidación como la generalización del preescolar, nivel y 
modalidad con creciencc reconocimiento como facror 
esencial para una mayor equidad social y para un mejor 
desempeño educativo futuro de los alumnos. 
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